
Por primera vez desde que desapareció de 
Vitoria para aprovechar la ausencia del 
cardenal Segura y hacerse cargo de sus nue- 
vas funciones de arzobispo coadjutor de Se- 
villa, ha venido Mons. Bueno Monreal a esta 
diócesis, que seguirá rigiendo con carácter 
de administrador apostólico. Previamente se 
detuvo varios días en Madrid con objeto de 
conferenciar con el Nuncio y de» ser recibido 
en audiencia por el general Franco, dando 
cuenta a ambos de la forma en que se había 
desarrollado lo que ya se llama (popularmen- 
te «la operación Segura». El Ayuntamiento 

le ha nombrado hijo adoptivo. 

M 
HEBDOMADAD3E  autorisé par le  Minlstére 

de rinfoimation en date du 3 mar» 1946 
Direct.:   J.  PEIRATS  —  Administ.:   VALERIO  MAS 

N.° 502-111POCA - Precio: 20 Frs 
Toulouse 12 Diciembre 1954 

GIROS: «CNT» hebdomadaire, C.C.P. 1197-21 
TOULOUSE   (Haute-Garonne) 

Redac. y Administ.: i, rué Belfort, Toulouse (H.-G.) 

Después de lo ocurrido con el cardenal Se- 
gura, nadie duda que el súbito nombramien- 
to de vicepresidente de las Cortes a favor 
del señor Lequerica equivale también a po- 
nes un coadjutor al señor Bilbao, presidente 
de las Cortes, a quien el general Franco ya 
no necesita para nada y cuya ductilidad será 
perfectamente sustiiuible por la del señor 
Lequerica. Este, que actualmente no tenía 
ningún cargo ni representación, ha sido ob- 
jeto de dos decretos simultáneos, uno nom- 
brándolo miembro de las Cortes y otro 
designándole primer vicepresidente de las 

mismas. 

LA POLÍTICA 
LA política internacional del franquismo es la del pescador en aguas 

cenagosas. Todas las dictaduras fabricáronse sus tópicos, mediante 
los cuales encubrir groseramente sus siniestros designios. Nos 

hemos ocupado repetidamente de los que sirvieron de cortina al dictador 
Primo de Rivera. Este precursor de Franco tomó siempre a pechos el 
empeño de justificarse ante el pueblo. Sus repetidos monólogos, aquellas 
casi cotidianas notas oficiosas con las que el lector de diarios sometidos 
a la previa censura militar, se desayunaba todos los días, eran una modo 
de consuelo o desahogo para el dictador. La dictadura primorriverista 
careció siempre de una política exterior, por lastre hereditario o porque 
no la necesitaba. Franco —por eliminación— prescinde de toda política 
doméstica propiamente dicha. Toda su política interior se apoya en el 
aparato represivo. Pero necesita de una política exterior, si no para 
encandilar a sus sometidos nacionales sí, y muy especialmente, para que 
el exterior le siga perdonando la vida. 

Hay en ello una razón muy simple. El régimen franquista, bien que 
fraguado en los consejos bancarios, en los cuarteles y en las sacristías, 
debe su vida a circunstancias turbias, cenegosas o patógenas permanen- 
tes de puertas afuera. En pocas palabras: a las condiciones de resenti- 
mientos y antagonismos tortuosos de la política internacional europea 
de la preguerra número II. Su primer acto político de signo internacio- 
nal fué la puesta de los conspiradores bajo la advocación de Hitler y 
Mussolini. Bajo su protección militar y diplomática subsiguientemente. 

Mientras estuvo en el aire la solución del sangriento pleito entre 
democracias y totalitarismos, el franquismo, no menos por convicción 
que por necesidad, fué el adalid más fanático contra todo asomo de 
coexistencia entre las potencias contendientes. Sólo cuando la estrella 
de Hitler inició su precipitada carrera hacia el ocaso surgió la voz 
atiplada del «caudillo» entonando la copla de una paz honorable que pre- 
servará a la vieja Europa de una completa destrucción. El que había 
servido tan diestramente a la propaganda totalitaria varió la suya 
pasando de la enfática proclamación de una fatal derrota de las armas 
aliadas a la de la invencibilidad del poderío alemán. Más tarde proclamó 
imposible la salida del punto de equilibrio de ambos poderíos militares 
y señaló con tronadas frases de rebuscado sentimentalismo la fase de 
«monstruoso fratricidio» en que había entrado la contienda, en evitación 
del cual brindaba, el verdugo de más de un millón de españoles, sus «bue- 
nos oficios» de mediador «neutral». 

¿Se resignaba el franquismo a abandonar su especulación política a 
expensas de la turbulencia internacional? Tal abandono, hubiera sido 
abrir su fosa con su propia mano. Una reconciliación de los Estados 
beligerantes dejaría al franquismo desemparado, fuera del clima, para 
él vital, de la turbulencia. Si hubo en el franquismo un momento de des- 
fallecimento y augurios de capitulación, la ininterrumpida cerrazón 
política internacional de la post-guerra le hizo tomar nuevos bríos. Con 
ayuda de dios y del diablo, las aguas cenagosas siguieron empantanando 
a Europa y extendiéronse inclusive sobre los demás continentes. Y cha- 
poteando en ellas, alimentándose con sus miasmas, el inmundo batracio 
franquista encontró un«i nueva vía salvadora: el anticomunismo. 

Cada  vez  que  se  dibuja en  el  horizonte europeo  de  bayonetas  un 

recurre a. las ondas para ilustra»'"'a sus d*!5ana'.-i ii)¿ ú.^^^liínytón y 
Londres sobre la imposibilidad de la coexistencia. Su chirrido gutural 
de rata no puede disimular la alarma. Se oyó ese chirrido siniestro en 
ocasión de la muerte de Stalin, cuando la conferencia de Ginebra y ante 
cada una de las volteretas contemporizadoras —electorales— del labo- 
rismo inglés. La demagogia anticomunista del franquismo no tiene otro 
objeto que siembra de cizaña y que persista la confusión internacional 
al amparo de la cual nació, vive y pretende subsistir. Estos días la 
prensa histriónica franquista arremete con redoblada furia contra los 
coexistencialistas impresionados por las declaraciones de algunos emi- 
nentes fisicos, según las cuales urge interrumpir de una manera drás- 
tica todo nuevo ensayo de explosión termonuclear si se quiere preservar 
nuestro mundo de una catástrofe irreparable. El comerciante de bases 
atómicas que es Franco defiende, con su histerismo belicista, no sola- 
mente su oprobioso régimen sino sus sórdidos intereses de usurpador 
aprovechado. 

EL REY CASTIZO 
1.y UE en Zaragoza donde demostró 

' Alfonso XIII, por primera vez, 
que era un castizo de primera 

clase. Quiero recordar los días, ya le- 
janos, de octubre de 1900... durante las 
bulliciosas fiestas  del Pilar. 

El rey, que por entonces era un mu- 
chacho, se paseaba por el Coso, la gran 
avenida zaragozana, rodeado de gene- 
rales y de gigantes y cabezudos, todos 
de cartón, particularmente los genera- 
les. 

El rey marchaba bailando sin que- 
rer. La música y las mujeres le vol- 
vían loco. Estaba en la edad de los 
primeros vuelos e ilusiones. Sus mejores 
tiempos. 

Corría y saltaba por las principales 
calles  de  la  capital' de Aragón,  y  de- 

Un famoso cantador de jotas se ade- 
lantó al grupo de generales y frente 
al rey, con voz de trueno, cantó la si- 
guiente   copla: 

«Si  la  virgen  del  Pilar, 
se fuese  de  su capilla, 
pondríamos  a nuestro rey 
sentadico  en  una  silla.» 

Aplausos, muchos aplausos. ¿Al can- 
tador?   ¿A la copla? 

Lo único que yo puedo asegurar es 
que el famoso cantador de jotas ha- 
bía salido, hacía pocos días, del presi- 
dio   de   Burgos,   indultado  por  el  rey. 

La gente decía que el cantador de 
jotas  tenía, una    hermana    más  bonita 

Por FERNANDO PINTADO 
tras de él corrían, dando pequeños sal- 
tos, los viejos generales Martínez Cam- 
pos, Polavieja. Primo de Rivera—el 
Primo de Rivera del siglo pasado—y 
Marina. 

Los muchachos zaragozanos corrían 
y bailaban persiguiendo a los cabezu- 
dos, sin hacer caso del rey, ni de los 
gigantes, ni de los generales. 

Los chicos cantaban las canciones 
tradicionales. Una de ellas decía así: 

«Boticario    canario, 
garras de alambre, 
le cayó una teja 
y  le hizo  sangre. 
Ajos,   peregil, 
doscientos mil. 

Aquí,  aquí, 
Morico  el  Pilar, 
se come las sopas 
y  se echa a bailar.» 

A latigazos contestaban los cabezu- 
dos y los muchachos replicaban a pe- 
dradas. 

La Pilarica, en su peana, sobre los 
hombros de bien plantados oficiales del 
noble y heroico ejército español, seguía 
al Don Juan de la época. 

No hay que decir que el Don Juan 
de aquella época era Alfonsito  XIII. 

En aquel momento se oyó un fuerte 
toque de atención. Silencio. Silencio y 
paro general. Todo quedó inmóvil, has- 
ta la virgen. 

MEJICANO 
Isidro Fabela y José Vasconcelos en los caminos de Iberia 

MM EXICO, D.F. a 12 diciembre 1954 (correo aéreo).—Mientras el «basto- 
jWI ñero» que marca el «paso» franquista por estas tierras: fasto Bermejo, 

señala un «alto» a la ofensiva franquista, dos figuras destacadas en los 
ámbitos nacionales, han dado que hablar a la prensa, círculos políticos y 
literarios de esta metrópoli. Se trata de don Isidro Fabela y el Sr. José Vas- 
concelos. ■ i 

que la virgen del PÁ:.y, y que fué a 
la hermana a li que ¿_. 'oncedió el in- 
dulto- 

Al llegar el grupo de generales a la 
Plaza de la Constitución—el rey había 
desaparecido—se oyeron muchos gritos. 

¿Qué sucedía? 
Sobre un urinario público, frente al 

Gobierno civil, había un grupo de hom- 
bres. .Uno de ellos gritó: «Para tí, Po- 
lavieja». Y le tiró al general un botijo 
lleno de agua, que le abrió la cabeza. 

La gente empezó a correr por todas 
partes. 

Maniobró la policía y los soldados. 
La Guardia civil intervino brutalmen- 
te, como de costumbre. Las víctimas 
fueron numerosas. 

Y los curas, sin cesar de correr, gri- 
taban como fieras: «No correr, zarago- 
zanos la virgen del Pilar nos defiende». 

Y la Pilarica había ¿ido abandonada, 
sobre su  peana,  en niediu de la calle. 

Y aquella noche la pasó Alfonso XIII 
con una buena hembra. Nada menos 
que con la señora de un comerciante 
multimillonario que llamaba la atención 
por su belleza. 

A los pocos días el rey hizo barón al 
marido cornudo. 

No hay duda de que. Alfonsito era 
un rey castizo, casi tan castizo como 
su padre y muchísimo mas castizo que 
sus hijos. 

Que Dios le guarde y aparte de él 
a   las  cien mil  vírgenes- 

El primero, de nobilísima conducta 
para nuestra causa, en lo que a pro- 
yecciones internacionales se refiere y 
el segundo, un nombre que resume 
una dramática trayectoria que va des- 
de una juventud maderista, a una 
vejez vaticanista, con destellos «impe- 
rialistas» que le permite visitar al 
«caudillísimo» en su desdichada ínsu- 
la, para entonar loas, inoportunas, a 
la decencia y claridad intelectual que 
debieron  distinguirle. 

Mas, ocupémonos antes del Sr. Fa- 
bela que, en serie de artículos remi- 
tida a «El Informador» de Guadala- 
jara, Jal., inicia «un recordatorio» 
ante las maniobras del clero y la re- 
acción diciendo: «Como la prensa de 
la capital se ha referido últimamente 
y con suma frecuencia al posible re- 
conocimiento del gobierno del gene- 
ral Franco por el presidente D. Adol- 
fo Buiz Cortines, me parece perti- 
nente recordar cuál fué en sus oríge- 
nes la política mexicana seguida por 
el entonces Presidente Lázaro Cárde- 
nas hacia la república española...» 

A continuación menciona los postu- 
lados que llevó como delegado mexi- 
cano ante la fenecida Sociedad de 
Naciones de los que cabe entresacar 
el V que dice a la letra: «Específica- 
mente en el conflicto español, el Go- 
bierno mexicano reconoce que España, 
Estado miembro de la Sociedad de 
Naciones, agredido por las potencias 
totalitarias, Alemania e Italia, tiene 
derecho a la protección moral, polí- 
tica y diplomática, y a la ayuda ma- 
terial de los demás Estados miembros, 
de acuerdo con las disposiciones ex- 
presas y terminantes del Pacto.» 

Se refiere D. Isidro  al Pacto de la 
Liga. oue fué, como millones üft¿¡*i\i 
TSJS, ai:ioi:iiuiaai;3'!:- í«.:L ......  ;.-.■- 
ta que, el sumerio y caldeo. Posterior- 
mente el Lie. Fabela recibiría, pro- 
cedente de México, D.F. y fechada en 
el Palacio Nacional el 17 de febrero 
de 1937 una calta del Gral. Lázaro 
Cárdenas, presidente de México, cuyo 
texto, a ser reproducido por el ex-re- 
presentante diplomático en su artícu- 
lo, da lugar a una honda emoción; 
vivísima, cuando nuestros ojos reco- 
rren los siguientes párrafos: 

«... Eajo los términos «no interven- 
ción» se escudan ahora determinadas 
naciones de Europa, para no ayudar 
al Gobierno español legítimamente 
constituido. México no puede hacer 
suyo semejante criterio, ya que la fal- 
ta de colaboración con las autorida- 
des constitucionales de un país amigo 
es, en la práctica, una ayuda indi- 
recta, pero no por eso menos efec- 
tiva para los rebeldes que están po- 
niendo en peligro el régimen que ta- 
les autoridades representan. Ello, por 
tanto, es en sí mismo uno de los mo- 
dos más cautelosos de intervenir...» 

He aquí las directivas del Presiden- 
te de México a su representante en 
Ginebra. Mientas la felonía cubría 
los cortinajes de las celestinescas 
cancillerías europeas, en este lejano 
país un hombre nos enviaba parque 
y armas para la defensa de nuestra 

civilización invadida por la maquina- 
ria de Hitler y Mussolini, así como 
por las envilecidas «kabilas» rifeñas. 
Y ese hombre, posteriormente, se ne- 
garía a reconocer a Franco y estre- 
charía  los vínculos  de  solidaridad  y 

Adolfo HERNÁNDEZ 
amistad con los emigrados hispanos, 
acogiendo a buen número de ellos en 
su nación en gesto imborrable de hi- 
dalguía y nobleza. 

El Lie. Fabela cumplió brillante- 
mente su cometido e incluso parece 
que el criterio mexicano acerca de la 
aberración del tristemente célebre 
Comité de la «No Intervención» fué 
más irreductible "ue<*e del propio go- 
bierno republicano español. El Lie. 
Fabela es un enamorado de Iberia y 
en un trabajo leído hace unos dos 
años, en el curso de un homenaje de 
los exilados  españoles hacia su   bri- 

llante personalidad dijo algunas pa- 
labras que no hemos podido olvidar: 

«Que se desengañen los desengaña- 
dos. La España flamante que surja 
después de su crisis presente, será de 
asombro; y se descubrirá a sí misma, 
enorgulleciéndose de lo que fué en 
comparación de lo que es y de lo que 
será...» 

Otro caballero mexicano está reco- 
rriendo en estos días los caminos de 
Iberia, pero en distinta forma. Se 
trata de José Vasconcelos, viejo es- 
critor y pensador con un abundante 
historial político en las lides nacio- 
nales, entre las que se cuenta su pos- 
tulación a la presidencia del país, 
ambición que resultó frustrada. Vas- 
concelos de pluma ágil es autor de 
«Ulises Criollo», libro donde profesa 
fé maderista; a este trabajo han se- 
guido muchos otros «Estética», «La 
Tormenta», «Breve Historia de Méxi- 
co». Colabora en varios periódicos 
mexicanos y en ellos hemos podido 
constatar una deformación casi cons- 
tante de la verdad. Ciertamente y pe- 
se a sus pujos de imparcialidad y 
agudeza, el Sr. Vasconcelos ha decli- 
nado tan profundamente en la de- 

(Pasa a la última página.) 

c ON frecuencia el Caudillo de la España sanchopancesca y monacal — que 
no es la nuestra — ha hecAio alusión a sus antiguos adversarios en la 
cruzada a quienes ha ofrecido la mano reconciliadora. A esos enemigos 

que (cpor fuerza o por error» se encontraban y se encuentran en las filas 
advesas. No- es nuevo el desea reconciliador de un régimen irreconciliable 
hasta con los propios partidarios que le ayudaron a arruinar y a ensangrentar 
el suelo español. Porque no era por fuerza o por error que la España liberal, 
progresista y libertaria se opuso a la entronización por bemoles del reinado 
del sagrado corazóív erigido en el Cerro de los Angeles. Es precisamente lo 
contrario: cuando por la fuerza nos quisieron imponer — los que de la fuerza 
y la sinrazón hacen un altar — el imperio del mundo que no trabaja y ora 
a Dios para que trabajen los demás. 

El nuevo Sancho Panza de España 
tiene tal apego a su ínsula Barataría 
que no hay manera de hacerle com- 
prender por señas que el mejor servicio 
que podría prestar a su patria y la 
mejor mano que podría tender a sus 
antiguos adversarios es marcharse vien- 
to en popa a toda vela rumbo a las 
cavernas ígneas del Dante. Eso es: al 
Infierno, con el cual tratan de hacer- 
nos  miedo los cucos ensotanados. 

No es nuevo el cuento de la mano 
tendida a los adveisarios. A nuestro 
compañero e inolvidable amigo Juan 
Peiró también le tendieron la mano... 
a la romana. En aquel entonces como 
ahora la ínsula Barataría y sus cari- 
caturas de sindicatos estaban huérfa- 
nos de prestigios sociales que lo acre- 
ditaran delante del mundo que tra- 
baja y tramaron en los bajos fondos 
del régimen—todo el régimen es un 
bajo fondo—el innoble rapto  del  gran 

ESTAMPAS   DEL   PARAÍSO   FRANQUISTA 
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El trabajo forrado con mano de obra  prisionera. 
„ Ía„-Ttellte, proyocactón  sacerdotal y  trabuquera   en ios penales. _ Día de visita en lasi cárceles. 

PASAD© W PRESENTE 

Reacciones... sospechosas 
DESPUÉS de fo* etapa de barbarie sin paralelo en ningún m, 

mentó de la íustona   se ha producido-tarde y co* daño-uZ 
reacción qu< es muy humana, pero cuyos puntos negativos la 

hacen sospechosa. Fn todas partes se habla de la civilización, de 
conquistas, de su* esplendores, como para distraer a la gente de 
horrores en que u.'minó últimamente. 

Por  EUSEBIO C. CARBO 

sus 
gente dei los 

Teniendo base fin»- la sospecha de 
que está condenada t .undirse con es- 
trépito si mañana se ;>.,.¡te lo de ayer, 
lo que está humeand ¡odavía, es can- 
tada en tonos pasicfáTs la necesidad 
de  salvarla a costa  e lo  que sea. 

Si de la repetición . ciertos hechos 
depende su vida, cotn se afirma, dado 
que las causas detei mantés de los 
mismos quedan en p -probablemente 
más agudizadas que raes—, y que es- 
capa a los de arriba, los que hablan 
del salvamento, suprit'rlas, por ser su 
función social y los :' agonismos irre- 

—¿Ha leído usted  el  (¡Quijote»? 
 ¡Que si he leído el (¡Coyote! 

ductibles que esa función simboliza el 
factor que las mantiene enhiestas, el 
efecto ha de producirse una  vez más. 

Por lo tanto, puede dársela por muer- 
ta desde ahora. Tardará un poco más 
o un poco menos en desplomarse, pe- 
ro no hay inconveniente en sostener 
que el cataclismo que la reduzca a 
pavesas   tardará poco  en producirse. 

A no ser que los de abajo—únicos 
capaces de evitarlo—tomen oportuna- 
mente  la  palabra... 

* * * 
Por si son mañana los de abajo quie- 

nes eviten el /¡«ndimiento, es seguro 
que la civilización cambiará su faz en 
infinidad de extremos. Tendrá que arro- 
jar por la borda el lastre que le da 
actualmente semejanzas bochornosas 
con la barbarie más odiosa y más des- 
enfrenada. 

No podrá seguir con la afrenta de 
tener a los hombres divididos en cas- 
tas y en clases, en satisfechos y ham- 
brientos, en dominados y dominadores. 
No podrá mantener el carácter antagó- 
nico de los intereses y de las relacio- 
nes, que es el que engendra catástro- 
fes espantosas como la que nuestra 
pobre humanidad, degollada desde hace 
siglos por la injusticia, soportó hace 
poco. 

Una civilización en que sea posible 
verse privado de todo, carecer de to- 
do, de techo, de abrigo, de pan, entre 
emporios de riqueza, y en que no dis- 
fruten de todos sus derechos aquellos 
a quienes se imponen por la fuerza 
bruta todos los deberes, constituye un 
crimen sin nombre y una vergüenza gi- 
gantesca. 

Y todo conspira en nuestros días con- 
tra ella, aun cuando a ratos no lo pa- 
rezca, en una pugna a ratos tumultuaria, 
a ratos silenciosa, por darle otras ba- 
ses más racionales, y continuará, con 
treguas cada vez más fugaces, mien- 
tras el beneficio de las grandes obras 
realizadas por el progreso humano, sean 
de la índole que fueren, no alcance a 
todos y cada uno. Mientras la convi- 
vencia social no se inspire en el más 
alto sentido de la justicia. 

¿Podríamos considerar como nuestra 
la que ahora amenaza desplomarse? 
¿Responde en alguna forma a nuestras 
aspiraciones y a nuestros sueños? ¿En- 
tronca en  algún  sentido  con los fines 

naturales de la vida social y de la vida 
humana? 

De ninguna manera. Por el contra- 
rio los niega, los escarnece, los vili- 
pendia. Se basa en anacrónicas, vitu- 
perables omnipotencias, consagración 
histórica de servidumbres y miserias 
sin cuento. Y no transige—como no sea 
por la fuerza—con nada de aquélla 
que a la luz de la justicia, del dere- 
cho, de la libertad, magnifica las co- 
munidades humanas y las ennoblece. 

Da la espalda a las tendencias que 
mas vigorosamente se manifiestan en 
el hombre. Peor aún. Se revuelve aira- 
damente contra ellas. No concede pa- 
bellón a nada susceptible de darle a 
la sociedad unos atractivos morales de 
que carece por completo. Su esplendor 
material contrasta por modo ruidoso 
con el raquitismo sublevante de que 
en otros aspectos hace constante gala, 
como orgullosa de las taras que la ha- 
cen detestable, la empequeñecen y la 
degradan. 

No le importa que sus aspectos atra- 
yentes sean ensombrecidos por otros a 
todas luces abominables. 

No le importa que el fruto de sus 
brillantes aportaciones, ya que las hay 
en su haber dignas de la más alta es- 
tima, resulte patrimonio casi exclusivo 
de unos cuantos... 

* * * 
No. Esa civilización no es la nues- 

tra. No puede serlo. Tenemos de ella 
un concepto diametralmente opuesto al 
que predomina hoy, y que afirma en 
todos los terrenos aquellos atributos de 
orden vario sin los cuales queda el 
hombre reducido a la triste condición 
de bestia. 

Si fuera la nuestra aquélla que es 
cantada ahora y cuya salvación se re- 
comienda con tan vivo empeño, o sea 
la que ha de tener por base la reci- 
procidad entre los deberes y los dere- 
chos, elevando al individuo a la ca- 
tegoría de soberano entre soberanos, 
sin que nada pueda colocarse por en- 
cima de la voluntad y de las conve- 
niencias de esa unidad que en lo so- 
cial y en lo humano es sin disputa la 
medida de todo, es seguro que le vol- 
verían la espalda cuantos desde arriba 
se obstinan en asegurarle el equilibrio 
a la otra. 

A la suya. A la'que no puede vivir 
sin que la injusticia del privilegio en 
todos sus órdenes monte la guardia en 
permanencia. 

Don Juan March ha enviado 50.000 
pesetas como pago de su localidad para 
un festival taurino a beneficio de la 
Cena de  Navidad de los pobres. 

«El señor don Juan de Robles...» 

(fiaz ¿Vicente o4ztéé 

sindicalista catalán. Una vez allí tra- 
taron de desviar con halagos y prome- 
sas la recta e incorruptible conducta 
de Peiró. Todo fué en vano: el obrero 
libertario de Mataré prefirió morir, ase- 
sinado por la horda que le tendía la 
mano, porque vio que aquellas manos 
estaban sucias y manchadas de sangre 
de  nuestro  pueblo. 

Es la misma c- ute de entonces la 
que ahora, por boca y mano de su ge- 
neralísimo trata de reconciliarse con 
sus antiguos y eternos adversarios. Pe- 
ro como Peiró otrora continuamos vien-N 

do las manos manchadas de sangre y 
de cieno a todo un régimen que desde 
su nacimiento se encuentra completa- 
mente divorciado del pueblo que opri- 
me con la complicidad de esos países 
sanchopanceados por el brillo de la fal- 
sa moneda yanqui. (Continuamos refi- 
riéndonos a los regímenes yanquis, chi- 
nos o rusos, porque sus respectivos 
pueblos tienen nuestro máximo respeto 
y   estima.) 

Mientras el Caudillo nos ofrecía la 
reconciliación, un comentarista radiofó- 
nico y sanchopancesco de la ínsula 
franquista en ocasión de la gran fun- 
ción de circo celebrada en España con 
el nombre de elecciones municipales 
vituperaba a los adversarios del régi- 
men lanzando un reto que nos hizo 
el efecto de la baladronada de aquel 
ministro de Alfonso XIII que al anun- 
ciarle la dictadura de Primo de Rive- 
ra, dijo: «.¡Antes pasarán por encima 
de mi cadáver!» Y el cadáver de aquel 
\ \ o permaneció insepulto, vi vito v co- 
lindo    I ^^^maé31 al 

t.;eara ei tumo cíei reposo cadavérico! 
El baratarlo comentarista decía poco 

más o menos que un régimen como el 
franquista, que costó implantarlo rauda- 
les de sangre, no será eliminado si no es 
con sangre. Así que por boca de este 
charlista que con sus retos hacía tem- 
blar las ondas hertzianas, se le vio la 
antena a los «buenos propósitos con- 
ciliadores» del régimen acaudillado por 
el protocanónigo de Santa María la Ma- 
yor de Roma. ¡Cuidado!... Camuflado 
entre los pliegues de esa mano al pa- 
recer cristiana y candorosa se encuen- 
tra el virus calomardino del engaño y 
la traición. 

Cultivo la rosa blanca 
para el amigo sincero 
que me dé Su mano franca. 

Pero     ¡cuidado! —repito— esa     rosa 
blanca  no  es  como  la  del  poeta  que 
remozamos.   Es   una  rosa  espinosa;   es 
cardo   y  oruga.   Don   Quijote,  que  re- 
presenta el espíritu en acción del pue- 
blo español,  ese sí que cultiva la rosa 
blanca   al  propio  tiempo  que   embiste 
lanza   en  ristre   contra  los   follones   y 
malandrines que baladronean por nues- 
tro solar ibérico.  Los sanchos sólo dis- 
curren a través de sus estómagos y de 
sus   panzas. 

En Francia se ha inaugurado re- 
cientemente una placa en honor de 
Frédéric Barrholi, el célebre escultor 
francés autor de la gigantesca esta- 
tua que lleva por lema «La libertad 
iluminando al mundo», que domina la 
entrada marítima del país de Mac 
Carthy. 

La víspera de su muerte, VSchinsky 
había comprado un ejemplar de la 
nueva edición en inglés de ¡¡La co- 
rrespondencia de Gogol». Se encontró 
este libro abierto por la página donde 
dice Gogol: ¡¡En la vida, como en el 
teatro, los desenlaces deben ser cor- 
tos». 

■K 
En ocasión del 25 aniversario de la 

muerte de Clemenceau se ha recor- 
dado esta frase del homenajeado: 
¡¡Cuando se tiene la linterna de Dió- 
genes hay que tener también el ga- 
rrote». 

* 
Un policía de Filadelfia estaba a 

punto de poner una multa a un auto 
que estaba estacionado más tiempo 
del permitido, cuando desistió al ver 
en el parabrisas la siguiente nota: 
¡¡Este auto es propiedad del Gobier- 
no de los Estados Unidos. Toda multa 
deberá ir acompañada de siete copias 
en papel carbón, según decreto ofi- 
cial». 

El burócrata revolucionario: Aquí 
hay tantos papeles viejos y vencidos 
que sería mejor quemarlos todos. 

El jefe de negociado: Buena idea, 
pero por si acaso saque primero dos 
copias de cada uno. 
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— VIII — 
Desde Valencia, la carretara, 

bordeando el Cabriales, franquea 
el paso de Las Trincheras y des- 
ciende hacia el tercer puerto de 
la República: Puerto Cabello, así 
llamado porque su abrigo es tan 
seguro que las naves pueden ser 
amaradas por un cabello, dicen. 

Con ánimo de descongestionar el 
enorme tráfico existente en la 
Guaira y para fomentar, al mismo 
tiempo un auge comercial en las 
diferentes ciudades situadas al 
oeste de Caracas, a saber: Valen- 
cia, Maracay, San Juan de los Mo- 
ros, San Carlos, San Felipe y Bar- 
quisimeto, el puerto ha sido decla- 
rado franco y mucha mercancía 
logra, así, ser encaminada por 
Puerto Cabello. Diariamente, gran- 
des   camiones,   desplazando   10   y 

YENEZUEU 
Sin llegar al extremo a que se 

llegó en Río Grande, en la frontera 
mexicana-estadounidense, donde en 
una semana se fusilaron 300.000 re- 
ses enfermas de fiebre aftosa, la 
gravedad del problema alcanza en 
Venezuela proporciones catastrófi- 
cas y esta medida señalada, a pe- 
sar de que obliga a veces a espe- 
ras de más de una hora, es acep- 
tada por la población que colabora 
abiertamente. 

La misma operación se verifica 
en el Estado de Yaracuy, después 
de pasado el río del mismo nombre, 
y la etapa del día termina en la 
capital del Estado Lara que es Bar- 
quisimelo, después de un recorrido 
de 376 kilómetros. 

Barquisimeto celebró el año pa- 
sado el cuatricentenario de su fun- 
dación —1553— y con tal motivo se 

más toneladas se dedican al trans- 
porte por carretera de lo que el 
puerto recibe y algunos comercian- 
tes caraqueños consiguen inclu- 
sive un flete más reducido em- 
pleando este procedimiento, a pe- 
sar del transporte complementa- 
rio por carretera de 221 kilómetros. 

Desde el mismo momento en que 
la carretera alcanza la vertiente 
septentrional de la cordillera, la 
vegetación sufre un cambio radi- 
cal y la verdura del Trópico se 
manifiesta en lodo su esplendor. 
Hay una gama tal de variedades 
del verde que asombra. Toda esta 
verdura, vista desde el mar y por 
primera vez, no se borra nunca 
más de la mente del europeo. La 
cordillera forma una gran franja 
que la limitan dos azules, el del 
mar y el del cielo. Hay tanta exu- 
berancia de reino vegetal que el 
ser humano se siente empequeñe- 
cido y atemorizado. Desde ese mo- 
mento se desmoran para uno las 
atractivas leyendas de Chateau- 
briand y Rousseau que tantas loas 
cantarán a la naturaleza ameri- 
cana. Es el momento de compene- 
trarse con las plumas del colom- 
biano Eustasio Rivera y del brasi- 
leño Euclides de Cunha que no 
tratan de asombrar a .la corte 
francesa sino de reflejar con una 
crudeza viril el asesino e inhós- 
pito infierno verde. 

Deslizándose barranco abajo, va 
la carretera convergiendo y diver- 
giendo con las líneas del ferroca- 
rril Caracas-Puerto Cabello, la 
única línea de pasajeros existente 
en todo el territorio venezolano. 
Pasa por Las Trincheras, estación 
termal donde las aguas alcanzan 
97 grados de temperatura, atra- 
viesa el pueblo del Cambur, que 

[significa plátano ,-en venezolano, y 
¿_pneru¿aL^¿.me   a#r;iLLü's , antes 

n las rigurosas medidas adoptadas 
por el gobierno para combatir la 
fiebre aflosa que tantas bajas ha 
hecho entre el ganado vacuno del 
país. 

Para combatir esta plaga, se 
han colocado puestos de profilaxis 
e inmunización en la entrada y sa- 
lida de aquellos estados ganaderos 
más afectados por la enfermedad 
que sólo se manifiesta en los ani- 
males, los cuales terminan por no 
poder comer y mueren de inani- 
ción. El germen de la enfermedad 
es transportado de unos lugares 
a otros por el propio ganado y 
1'imbién las personas y vehículos 
que han estado en zonas afectadas. 
Las medidas para combatir la fie- 
bre aftosa consisten a rociar las 
ruedas de los vehículos con un 
desinfectante y todas las personas 
deben andar por encima de una 
esterilla empapada del mismo li- 
quido. 

Esta medida junta con la vacuna 
anti-aftosa, que todo el ganado ha 
recibido, habría terminado con 
este terrible flagelo si no hubiera 
habido un masivo contrabando de 
ganado colombiano a través de la 
Goajira. ,      .   ,. „ 

Esta zona, poblada por los indios 
goajiros se presta divinamente al 
contrabando de ganado y a través 
de la misma el germen de la ne- 
tos aftosa ha continuado entrando 
en Venezuela. 

paz QPictaz Qazcia 
inauguraron exposiciones, monu- 
mentos y edificos. En las primeras 
hubo un tímido aporte de la indus- 
tria y la agricultura nacional, par- 
ticipó, como era de esperar, la 
industria petrolera y las inevita- 
bles Coca-Colas. 

Un obelisco de 60 metros de alto 
de forma cuadrangular, con igua- 
les medidas en la base y en la cús- 
pide, conmemorando el cuatricen- 
tenario, fué el monumento de ma- 
yor importancia y, entre los edifi- 
cios, destaca el Hotel «Nueva Se- 
govia», que forma parte de la red 
de hoteles lanzada para fomentar 
el turismo, en la que intervienen 
capitales del Estado y particulares 
y cuyo prototipo más señero es el 
«Tamanaco» de Caracas que costó 
cerca de 30 millones de bolívares. 

Barquisimeto es la encrucijada 
de Venezuela y es una de las ciuda- 
des que más desarrollo ha alcan- 
zado en estos últimos tiempos, 
aparte Caracas. Colocada a distan- 
cias relativamente parejas de la 
mayoría de las ciudades del centro 
y del oeste del país y a mitad ca- 
mino de Caracas a Maracaibo, la 
capital de Lara ha rebasado ya en 
habitantes a la ciudad de Valencia 
y ocupa el tercer lugar seguida- 
mente después de Maracaibo. 

Las carreteras que llevan a la 
ciudad son de las mejores existen- 
tes en el país y están muy bien 
conservadas. La que conduce a Ca- 
rora, también inaugurada recien- 
temente, está compuesta de una 
serie interminable de rectas una 
de las cuales tiene 30 kilómetros 

.-de longitud. La recta más larga do 
todo el país. 
- Todo niii^ai'/.-.-.i»fsolac)ón y uno 

tos. El más genuino y trascendental 
de todos porque motivó, con su 
éxito, la desaparición del caudilla- 
je regional en Venezuela, es sin 
lugar a dudas el de Cipriano Cas- 
tro que, con un puñado de adictos 
se reveló como un estratega de 
gran talla derrotando a cuantos 
ejércitos se opusieron a su marcha 
hacia Caracas. 

Como político y estadista, la me- 
dida que dio Castro fué muy me- 
diocre, dejándose llevar por la adu- 
lación de los cortesanos y por el 
desenfreno en las costumbres que 
lo convirtieron en una piltrafa 
humana. Su estado de salud le obli- 
gó a viajar a Alemania donde se 
confió a un especialista. Durante 
su ausencia, su compadre Juan 
Vicente Gómez tomó el poder que 
ya no soltó y Castro murió en 
Puerto Rico, traicionado y olvi- 
dado. 

El propio Gómez era andino y lo 
es también Marcos Pérez Giménez, 
el  actual dictador venezolano. 

La casta militar es una condición 
tradicional en los Andes y las 
conspiraciones tienen, en su mayo- 
ría, origen andino. Existe un com- 
plejo de superioridad entre los uni- 
formados de la Cordillera desde 
que Venezuela está regida, a lo lar- 
go de más de cincuenta años, por 
figuras procedentes de los Andes 
y militares además. 

Cuando la revolución dio el po- 
der a Acción Democrática en 1945 
y el sufragio universal la ratificó 
en su puesto dos años más tarde, 
ello fué motivo para el alzamiento 
del 24- de noviembre del año 1948 
llevado a cabo por los militares 
que de nuevo se vieron en el poder 
bajo la éjida de una Junta Militar 
encabezada por Carlos Delgado 
Chalbaud, Felipe Llovera Páez y 
Marcos Pérez Giménez. Posterior- 
mente, Delgado Chalbaud fué ase- 
sinado y Llovera Paez, quedó pos- 
tergado" a c a r g o s secundarios 
mientras Pérez Giménez, mascarón 
de proa del grupo «Uribante» se 
elevaba a la categoría de Presi- 
dente Constitucional de la Repú- 
blica por obra y gracia de las 
elecciones más burdamente ama- 
ñadas de la historia. 

Delgado Chalbaud era caraqueño 
y su muerte con un sumario cuyos 
legajos suman toneladas no se acla- 
ra ni se aclarará. Llovera Páez es 
orinoquense y su padre le hizo 
militar «porque de su hijo no es- 
peraba sacar nada de provecho». 
Sea el azar o la confabulación de 
estos militares andinos agrupados 
bajo-el santo y seña de «Uribante», 
río   genuinamente   tachirense,    re 
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hitantes   da?  aquellos   ranchos   do 
caña y barro donde no se ve un 
árbol hasta donde la vista alcanza. 

Una erosión continua ha desgas- 
tado las capas fértiles del suelo y 
ningún   plan   forestal   ha   tratado 
hasta la fecha de hacer frente a la 
situación. La única medida tomada 
ha sido la de exterminar 40.000 chi- 
vos   que,   en   estado   semisalvaje, 
tienen a raya el más mínimo brote 
de hierba o de cactus. Nunca hu- 
biera llegado a imaginar que este 
animal pudiera llegar a ser un pe- 
ligro y hasta un factor de cambio 
climatológico,   ya   que   su   trabajo 
de desforestación lleva la región a 
sequías  cada  vez  más  frecuentes. 

A  partir  de  Carora, dejamos el 
asfalto, y la carretera  empieza a 
ganar  altura. Estamos llegando  a 
los   Andes   propiamente   que   nos 
harán compañía ya hasta que nos 
despidamos de ellos en Argentina. 
A   71   kilómetros   de   Carora, • La 
Cuchilla, está el límite  del Estado 
de  Lara y empieza  el  primero y 
más  pequeño  de  los  tres  Estados 
andinos:   Trujillo.   A   medida   que 
remontamos la cordillera los hori- 
zontes se alejan más y más. Empe- 
zamos  a  cruzarnos  con  tipos  con 
características   marcadamente   in- 
dígenas,  con  huella,  sin  embargo-, 
de mestizaje. 

Los tres estados andinos, lru- 
jillo, Mérida y Táchira, han sido 
desde  siempre, focos de alzamien- 

■  lodtJia. ^conclusión  ¿n:*»dq>eP,'\,«srxtó 
ichos  TíO     eíecti varñente, va riiti- 

galómanos del poder están rigiendo 
los destinos de 5 millones de vene- 
zolanos. 

17ANTRE los documentos que he 
y¡ podido conservar referente a 

mi actuación en la Revolución 
española, encuentro una comuni- 
cación de la Jefatura de Sanidad 
de Cataluña, firmada en Barcelona 
por Julián Aguado, jefe de la ter- 
cera Demarcación de Sanidad Mi- 
litar, fechada el Io de Juilo de 1938 
que me dice así: 

«Con esta fecha, he tenido a bien 
disponer que, sin perjuicio de con- 
tinuar Vd. actuando en el Tribunal 
de recuperación e inutilidades n° 1 
del Grupo Médico, forme Vd. parte 
en unión del Comandante médico 
Fried, designado por Ayuda Mé- 
dica Extrajera, y del Teniente Co- 
ronel médico D. Felipe Pérez Fey- 
to, del Tribual médico militar que 
ha de fallar los expedientes de inu- 
tilidad del personal de las Briga- 
das Internacionales que se hallan 
en el campo de Instrución de las 
Planas, y en los hospitales de Ma- 
taré, Vich y Moya.» 

Todas las ihañañas, a poco de 
amaneer, llegaba a mi casa un au- 
tomóvil de las Brigadas Interna- 
cionales, en el que tomaban asiento 
los miembros del Tribunal y al- 
guna enfermgra extranjera, la 
más contante," una de origen ita- 
liano, compañera de uno de los 
jefes de las Brigadas Internacio- 
nales. Los días que sólo recorría- 
mos los hospitales españoles, dis- 
poníamos de un automóvil del hos- 
pital base de Benanova. Además 
de los Hospitales señalados en la 
orden que copiarnos, nuestro tra- 
bajo se fué ampliando a todos los 
que había en Barcelona y su pro- 
vincia, así como los de la provin- 
cia de Gerona. Entre otras ciuda- 
des, recordamos la de Sitjes, Olot, 
Arenys y GaJ¿£s de Malabella. En 
Barcelona el tkre visitábamos con 
frecuencia era. el del Asilo del Par- 
que, que sufría mucho de los bom- 
bardeos. Recuerdo otro hospital de 
Barcelona, donde fuimos varias 
veces, destinados a los enfermos 
del sistema nervioso, dirigido por 

' el Dr. Mira, especialista en la ma- 
teria. 

Nuestra labor era en extrema 
penosa, trabajando día y noche, 
pero sin quejarnos por tratarse de 
auxiliar a los caídos por nuestra 
causa. Recorríamos cama por ca- 
ma, reconociendo y escuchando a 
los enfermos, nos informábamos 
de la alimentación que se les daba, 
y fallábamos ¡os expedientes de los 
enfermos y heridos. 

Un día presidía yo el Tribunal 
que entendía en las inutilidades de 
los voluntarios de las Brigadas In- 
ternacionales, y como no me he 
guiado nunca por otra ley que la 
qüejKie tticlyMTfiíi conciencia, co- 

lovaquia,, q'uíT'liabla sacrificado su 
porvenir y su carrera por defender 
nuestra causa. Un casco de metra- 

lla había desfigurado su rostro, an- 
tes tan bello, con la pérdida de un 
ojo. Lo propuse como inútil total, 
recomendando le dieran la indem- 
nización debida. El joven aquél 
protestó airado de aquella injusti- 
cia y me dijo que en buena ley le 
correspondía le propusiera para 
servicios auxiliares. Mi contesta- 
ción fué ésta: «Ya has sacrificado 
bastante por nuestra causa, mien- 
tras que muchos españoles, jóve- 
nes como tú, se han quedado en la 
retaguardia libres de todo peligro. 
Vete a tu país, concluye tus estu- 
dios, que todavía te. quedan mu- 
chos años de vida para servir a tus 
semejantes. Al oírme hablar así, 
bajó la cabeza entristecido y dio 
muestras, como todos los presen- 
tes, de que yo estaba en la cierto. 

Continuamente ocupado en mi 
trabajo, no tuve tiempo de mez- 
clarme en otros asuntos, pero con- 
servo de la gestión de todos los que 
estaban destinados en la Sanidad 
militar de Cataluña: médicos, prac- 
ticantes, enfermeras y empleados 
modestos, el mejor recuerdo. 

Sólo se presentó una epidemia 
seria de fiebre tifoidea en el hos- 
pital del Asilo del Parque, y al- 
gunos casos en otros hospitales. 
Ya he referido en otra parte la con- 
ducta loable del viejo anarquista 
Dr. Medinaveitia, que ya en 'Su ex- 
trema vejez dejó su hogar tranqui- 
lo de París y vino a tomar parte 
de la Sanidad militar de Cataluña. 
Como en cierta ocasión yo propu- 
siera la balneación de los enfermos 
de tifoidea y los médicos allí reu- 
nidos se opusieran a mi trata- 
miento, Medianaveitia, que aca- 
baba de llegar y escuchaba la con- 
versación, intervino en el acto 
para apoyar mi propuesta y dis- 
puso, con su autoridad mora, que 
se preparasen bañeras con ruedas 
para llevarlas con facilidad de 
una a otra cama. Poco después 
murió Medinaveitia de una enfer- 
medad de la próstata. 

Por aquella época conocí luchan- 
do en Cataluña a varios compa- 
ñeros con los que había tenido 
amistad, en  el extranjero. 

Una noche andaba casualmente 
por las calles de Vich al lado de 
un compañero italiano; la ciudad 
había quedado oscura por temor a 
la aviación. Mi acompañante me 
dijo: «Fui en Londres íntimo ami- 
go de Pedro Vallina, hoy médico en 
nuestra fila, que todavía no he po- 
dido encontrar». Empujé a mi 
acompañante a una tienda en cuyo 
interior había luz, y al reconocernos 
nos abrazamos estrechamente. Ha- 
cía muchos años que no lo había 
visto, y el día que nos separamos 
quedó   herido   por   una   explosión 

■T «-").   provocó   COJ~_.SH    ''>>■;-.   ■■1!yw¡; 
en un laDoraiono de química que 
yo tenía en Londres. 

Pedro VALLINA 

CUASI REUC/ICICN 
(Crónica  de  nuestro   corresponsal en Chile) 

I AS represiones gubernamentales se parecen todas. 1927, 1936, 1947 y 
. 1954, señalan fechas de represión en Chile. Pero no es este el momen- 

to de escribir su historia y por lo tanto, nada diremos sobre las cala- 
midades que las tres primeras ocasionaron al país; del dolor y la injusticia 
de que fueron portadoras. Esta de 1954 está empezando y puede ser pa- 
ralizada a tiempo si el Congreso rechazase el estado de sitio en que vivimos. 
Lo está discutiendo en estos momentos y nada sabemos sobre la decisión que 
ambas cámaras tomarán al respecto. 

Por ahora, el número de relegados 
en conocimiento del público, alcanza a 
28 personas. Deben ser más, pero eso 
tampoco viene al caso: «con un botón 
de muestra es suficiente». Los motivos, 
la filiación política, ¿qué importan tam- 
bién? Muy poco, porque en el fondo, 
los gobiernos nunca se han fijado en 
esas pequeneces para obrar en forma 
decidida contra :os «perturbadores del 
orden público». Se sabe que el motivo 
más  ínfimo  de  protesta se  reprime  en 

Federación Colectivista 
Libertaría 

Al objeto de cumplimentar acuer- 
dos de la Federación y resolver 
los problemas propios de su fun- 
dación, el día 26 de diciembre de 
1954 se celebrará la reunión anual 
ordinaria de la misma, a la que 
quedan convocados los componen- 
tes de sus grupos así como los 
organismos que a tal efecto sean 
invitados. 

La reunión tendrá lugar en 
Montauban, en el local del año an- 
terior, y dará comienzo a las nue- 
ve de la mañana con el siguiente 

ORDEN  DEL DÍA: 
1) Nombramiento de mesa de dis- 

cusión; 
2) Lectura y aprobación del acta 

anterior; 
3) Informe de los Grupos colec- 

tivistas y de la Comisión adminis- 
trativa; 

4) Presentación y revisión de 
cuentas (inventarios y producción); 

5) Orientaciones a seguir para el 
buen funcionamiento administra- 
tivo. 

6) Dimisión y nombramiento de 
Comisión administrativa; 

7) Asuntos generales. 
Por  la Federación  Co- 

lectivista Libertaria 
La   C.   Administrativa. 

Por   escasez    de   espacio   en 
nuestras páginas interiores nos 
vemos obligados a posponer por 
alrrur-»- ^MfrqáSe*» £,,,lPsi1*P   int<*" 
resante TOll^íbn   «El   Condeso 
Confederal  de   Zaragoza». 

estos casos con toda la fuerza de la 
autoridad y basta. ¿El nombre, la ca- 
lidad moral o ideológica del individuo 
en desgracia? Eso no cuenta: es el re- 
legado, el perseguido número tal y na- 
da más. 

Claro que para guardar las aparien- 
cias, se le fichará de «comunista» aun- 
que sea el más recalcitrante de los 
conservadores. La ley es ciega siempre 
y en períodos represivos, ciega y pé- 
trea. Y aun cuando así no fuese, ¿a 
quién apelar? No hay tiempo para na- 
da; la orden condenatoria parte, el es- 
birro se presenta y el reo es conducido 
como un simple pelele; sin derecho a 
reclamo, ni siquiera a defenderse con 
palabras. Es la máquina estatal la que 
trabaja a toda presión. 

Esto es triste, terrorífico y descon- 
trola al hombre que actúa contra sí 
mismo haciendo papeles de soplón y 
demás contra su hermano, pretendien- 
do salvarse; pero el miedo lo mata, no 
tiene salvación de esa manera. La úni- 
ca posible es rebelarse. Rebelarse o 
sucumbir es la alternativa en tales cir- 
cunstancias. 

En estos días ha sido salvado aquí, 
de entre las garras de la máquina re- 
presiva del estado de sitio, uno de es- 
tos hombres ya a punto de pasar a 
ser un número más en la lista de los 
relegados. Nada menos que uno de los 
más preclaros comentaristas radiales 
del país, Luis Hernández Parker, quien 
acaba de ser agraciado con el Premio 
Nacional de Periodismo, en crónica, 
junto a Rafael Maluenda, que se llevó 
el de redacción y a Roberto Aspee el 
de   información   gráfica. 

Hernández Parker, no es «comunis- 
ta» sino todo lo contrario: conservador. 
¿Origen del intento de relegación en 
su contra? Un simple cambio de nom- 
bres de personas prominentes de las 
esferas del Gobierno, en un charla ra- 
dial. Pero el horno no está para esa 
clase de bollos todavía, y la orden hu- 
bo de ser rectificada, por cuanto la no- 
ticia de su detención movilizó a minis- 
tros y parlamentarios; la prensa se 
acuarteló y tomó beligerancia «para 
restablecer la libertad de pensamiento». 
Y esta unánime reacción nacional lo- 
gró impedir en cuatro horas de verda- 
dera agitación, que Hernández Parker 
fuese relegado a Aisén. al Sur de Chi- 

•fc. TEtWKísro, ~tíf esia¡m*'cÍ(?'írrW"!5r—ifc** 
quebrajó, pero todavía se mantiene 
firme. 

JAVIER DE TORO. 

PIEZAS DE IDENTIDAD 
Art. 27. — Los Estados contratan- 

tes librarán piezas de identidad a 
todo refugiado que se encuentre en su 
territorio y que no posea título de 
viaje valedero. 

TÍTULOS DE VIAJE 

Art. 28. — 1" Los Estados contra- 
tantes librarán a los refugiados re- 
sidentes regularmente en su territorio 
títulos de viaje destinados a permi- 
tirles viajar fuera de este territorio 
a menos que razones imperiosas de 
seguridad nacional o de orden públi- 
co no se opongan: las disposiciones 
del anexo de esta Convención se apli- 
carán a estos documentos. Los Esta- 
dos contratantes podrán librar un tal 
título de viaje a todo otro refugiado 
que se encuentre en su territorio; los 
mismos otorgarán atención particu- 
lar a los casos de refugiados que se 
encuentren en su territorio y que no 
se encuentren en medida de obtener 
un título de viaje del pais de su re- 
sidencia regular. 

2" Los documentos de viaje libra- 
dos según los términos de acuerdos 
internacionales anteriores por las 
partes afectadas por estos acuerdos 
serán   reconocidos   por   los   Estados 
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contratantes y tratados como si hu- 
bieran sido librídos a los refugiados 
en virtud del p:esente artículo. 

CARGAS  FISCALES 

Art 29. — 1° Los Estados contra- 
tantes no sujeta-án a los refugiados 
a derechos, terífas, impuestos, bajo 
aualquier denomnación que sea, que 
sean otros o más elevados que 
los que son o que serán percibidos 
de sus nacionals en situaciones aná- 
logas. 

2» Las dispós;Íones del precedente 
párrafo no se oondrán a la aplica- 
ción a los refriados de las disposi- 
ciones de las lees y reglamentos con- 
cernientes a 1¡ tarifas referentes a 
a libranza a le extranjeros de docu- 
mentos adminlrativos, comprendidas 
las piezas de imtidad. 

TRANSFERÍCIA DE HABERES 
Art. 30. — 1 Todo Estado contra- 

tante, de conrmidad con las leyes 
y reglamentosle su  país, permitirá 

a los refugiados transferir los haberes 
que hayan hecho entrar en su terri- 
torio, al territorio de otro país donde 
han sido admitidos al objeto de ins- 
talarse en él. 

2o Todo Estado contratante otor- 
gará su benovolente atención a las de- 
mandas otorgadas por refugiados que 
deseen obtener la autorización de 
transferencia de otros haberes nece- 
sarios para su reinstalación en otro 
país donde han sido admitidos para 
reinstalarse allí. 

REFUGIADOS EN SITUACIÓN 
IRREGULAR 

EN EL PAÍS DE ACOGIMIENTO 
Art. 31. — Io Los Estados contra- 

tantes no aplicarán sanciones pena- 
les por el hecho de su entrada o per- 
manencia irregular a los refugiados 
que, llegados directamente del terri- 
torio donde su vida o su libertad es- 
taba amenazada en el sentido previsto 
por el articulo 1, entren o se encuen- 
tren en su territorio sin autorización, 

bajo reserva de que se presenten sin 
dilación a las autoridades y les ex- 
pongan razones reconocidas como va- 
lederas de su entrada o presencia irre- 
gular. 

2» Los Estados contratantes no 
aplicarán a los desplazamientos de 
estos refugiados otras restricciones 
que las que son necesarias; estas res- 
tricciones serán aplicadas sólo en es- 
pera a que el estatuto de estos re- 
fugiados haya sido regularizado en el 
país acogedor o que hayan consegui- 
do su admisión en otro país. En vista 
de esta última admisión los Estados 
contratantes otorgarán a estos refu- 
giados un plazo razonable así como 
todas las facilidades necesarias. 

EXPULSIÓN 

Art. 32. — Io Los Estados contra- 
tantes no expulsarán a un refugiado 
que se encuentre regularmente en su 
territorio si no es por razones de se- 
guridada nacional o de orden público 

2"   La expulsión  de  este refugiado 

no tendrá lugar si no es en ejecu- 
ción de una decisión de conformidad 
con el procedimiento previsto por la 
ley. El refugiado deberá, salvo si ra- 
zones imperiosas de seguridad nacio- 
nal Se oponen, permitírsele aportar 
pruebas tendentes a disculparle, a pre- 
sentar recurso y a poder presentarse, 
a este efecto, ante autoridad compe- 
tente o ante una o varias personas 
especialmente designadas por la auto- 
ridad competente. 

3" Los Estados contratantes otor- 
garán a tal refugiado un plazo razo- 
nable que le permita buscar y encon- 
trar acogida, regularmente, en otros 
países. Los Estados contratantes pue- 
den aplicar, durante este plazo, toda 
medida de orden interno que juzguen 
oportuna. 

PROHIBICIÓN 
DE  EXPULSIÓN  Y REENVIÓ 

Art. 33. — Ningún Estado contra- 
tante expulsará ni rechazará, de cual- 
quier manera que sea, a un efugiado 
hacia las fronteras de los territorios 
donde su vida o su libertad fuese 
amenazada en razón de su raza, de 
su religión, de su nacionalidad, por 
su pertenencia a un cierto grupo so- 
cial o por sus opiniones políticas. 

(Pasa a la página 3.) 

LA ANÉCDOTA REIVINDICADA 
UNA VEZ MAS Y MODELADORA 

DE CHURCHILL 

SE quiso oponer la anécdota a la 
categoría, como quien opone la 
bagatela a cualquier producto de 

la masa encefálica. Pero no hay racis- 
mo, no hay superioridad entre los gé- 
neros ni entre los estilos de altura. Los 
buenos se codean siempre. 

La anécdota es un breve epigrama 
y siempre se refiere a cosas vividas. 
Tiene la virtud de ser expresiva sin 
circunloquios y presentable sin prolo- 
go, penas roza la curiosidad cuando la 
satisface. Puede insinuarse inmediata- 
mente. No tiene recodos ni embrollos. 
Es clara, directa, generalmente oportu- 
na y nada pedante, jovial, fácil de com- 
prender, ajena a la virulencia, entrete- 
nida para las tertulias amistosas bené- 
vola y opuesta a la cursi grandohcuen- 
cia. En este sentido merece el espal- 
darazo de las personas de gusto, las 
que no se atragantan con moralejas 
atrevidas pero obligadas ni con timide- 
ces   de  colegial. 

Estos días parece imponerse la su- 
gestión, algo sofocada, de Churchill, 
con motivo de su pase por el meridia- 
no de los octogenarios. Los periódicos 
de Europa y América, los de otros te- 
rritorios, hasta en Laponia, están pen- 
dientes del jubileo deferente con el 
primer ministro británico, de quien ha 
podido decirse que asiste en vida a la 
apoteosis más delirante . que haya po- 
dido darse en cualquier país. Más de 
cien millones valen los obsequios que 
se le dedican. Descendiente de Marl- 
borough, que fué también primer je- 
rarca inglés, es más festejado que Dis- 
raeli,  el protagonista  de la era  victo- 

riana, más notado que Pitt y que We- 
lligton, contradictores y vencedores de 
Napoleón. Sólo Nelson tiene parigual en 
Churchill y todavía a causa de su muer- 
te en Trafalgar. En vida, no hubo 
personaje más festejado en Inglaterra 
que Churchill, premio Nobel reciente, 
resto mítico, el último, de la era victo- 
riana, que fué puro mito. 

Que no haya querido ser duque sino 
elegido   para   la   Jarretiera  y   sir;   que 
no pueda    llegar  a   más   por haberlo 
sido todo en un país donde se destacó 
hasta   Chamberlain,   a  quien  Churchill 
definía   como   alcalde   de   Birmingham 
y no como estadista; que pase por ha- 
ber conducido la última guerra que en 
realidad le condujo a él sacándolo del 
segundo   ostracismo,    como   la    guerra 
del  14  lo sacó  del primero;  que  tanto 
siendo  alférez  de húsares como primer 
lord  del  Almirantazgo,  fué  sobre   todo 
un   Marlborough,   predestinado   a   des- 
lumhrar a los ingleses, que deliran por 
dentro sin menearse cuando piensan en 
la  docena de  familias subidas  a la ci- 
ma   histórica   sin   menearse.   Todo   eso 
parece tema de cuadro o tapiz y tiene 
relieve  en  las    extensas    Memorias  de 
Churchill,   quien  se   considera   hombre 
del todo providencial. Pero más que los 
pesados libros  de memorialista—simple 
colección  de  notas  oficiosas—la  perso- 
nalidad  de Churchill  está en la anéc- 
dota  vivaz.  Con toda seguridad  sufrió 
más  en la guerra el más modesto ma- 
rinero de la Royal Navy que Churchill. 
Pero el pobre marinero no puede mo- 
delarse con cientos  de anécdotas como 
Churchill. Nos enseña la anécdota chur- 
chiliana lo que es  el protagonista des- 
de  el  punto  de  mira  del   carácter, lo 
mucho que pesa el hombre y lo poco 
que pesa expuesto a gobernar... 

Lo que dice y lo nie oculta la prensa 
Siendo estudiante de diez años y 

mal estudiante, ejemplar como tal, se 
vio un día interpelado por el profesor. 

—No estoy conforme con usted, 
Winston  Churchill. 
 Ni yo con usted,  señor profesor— 

replicó aquél mientras metía los libros 
en la cartera con una gravedad de 
cirujano  seguro   de sí   mismo después 
de  operar. * 

Bernard Shaw quiso burlarse de 
Churchill. Con motivo de cierto estre- 
no del dramaturgo, envió éste a Wins- 
ton dos butacas con una tarjeta que 
decía: «Ahí van dos entradas. Una pa- 
ra usted y otra para un amigo... si es 
que   todavía  le  queda  alguno.» 

Ni corto ni perezoso, contestó Chur- 
chill: «Muchas gracias, pero ni gratis 
encuentro entre mis amistades nadie 
que quiera presenciar su obra.^ En 
cuanto a mí, no puedo ir hoy. Mañana 
me será imposible porque no durará 
la obra en el cartel más que una no- 
che.» * 

En una comida familiar de Churchill 
con sus hijas y yernos en tiempo de 

la última guerra, sorprendió Winston 
a sus allegados hablando con simpatía 
de Mussolini. Entre los yernos había 
uno que no era santo de la devoción 
del viejo. 

—Nos intriga extraordinariamente— 
se  atrevió  a  decir  una  de las  hijas— 

que se alabe lussolini en casa de 
Churchill. ¿Poqié esas alabanzas? 
 Admiro a ussolini—profirió el vie- 

jo sin pestañe—porque se atrevió a 
fusilar a su yo. 

Y encendió   habano. 

Cuando   estaba   latín   a  los   doce 
ños,  como  na  sabía  nada  de  na- 
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da, se propupropagar la iniciativa 
de murmurar aquella lengua y pro- 
pagar las muraciones entre los 
condiscípulos, sta llegar a redactar 
un memorial agravios que desembo- 
cara en esta ctusión: «¡Guerra al la- 
tín! Los roma lo sabían desde la 
infancia de 3 y no tenían que 
aprenderlo. Priemos que se supri- 
ma la enseñante tan engorroso idio- 
ma. Pero llev; de un espíritu or- 
denado y méte propondremos la su- 
presión  del  lapor  etapas.» 

El propio Cchill se comprometió 
con los colegiaa proponer un día de 
clase ante prir y alumnos la su- 
presión del vevo. Sabido es que el 
vocativo tienadalidad exclamatoria 
y presupone quien lo usa habla 
con la mesa on el río: ¡Oh mesa 
de boda!   ¡Oh de  mi infancia! 

Winston salió a la palestra y no 
supo  la   lección,   cosa   corriente, 

—A ver, diga por lo menos el vo- 
cativo de domus. 

—¿El vocativo? 
—Sí, el vocativo. Está usted pésima- 

mente  en  declinación latina. 
—El vocativo—dijo muy serio el co- 

legial Winston—no debe existir... ¿Qué 
necesidad hay de hablar con la pra- 
dera si no nos oye? ¿Por qué decir 
¡oh pradera! y desgañifarnos si la pra- 
dera no tiene oídos? Creemos que de 
suprimir el vocativo quedará brecha 
abierta para ir suprimiendo sucesiva- 
mente los casos restantes. Porque si 
consideramos... 

No le dejaron acabar y tuvo que 
salvarse corriendo porque le amenaza- 
ba un castigo infamante. Siguió vigen- 
te el vocativo, pero el inquieto discí- 
pulo tuvo que terminar por desenten- 
derse totalmente de la gramática para 
entrar en una Academia que no exi- 
gía candidatos sabios para montar a 
caballo y saber arrastrar un sable de 
húsar. 

* 
Respecto a España, dice Churchill 

con desastrado humor en sus Memorias 
que desahuciado Alfonso 13 en abril 
del 31, como era el único elemento 
aglutinador, los españoles se degollaron 
unos a otros como fieras. 

* 
Alfonso ya había condecorado antes a 

Churchill  como   jugador   de   polo. 

Como tenía Churchill buenos padri- 
nos y deliraba por correr mundo, ape- 
nas graduado de alférez de húsares 
quiso ir a Cuba hacia 1896, latente la 
guerra de España contra los valerosos 
separatistas, guerra que terminó en 
horas en 1898 con derrota fulminante 
de España, cuando los Estados Unidos 
intervinieron  ea»iavor  de  Cuba. 

Andaba ChuTchill con el Estado Ma- 
yor español por la Manigua. Las fuer- 
zas españolas circulaban—cuando po- 
dían—metidas en trenes blindados. Era 
Winston un agregado militar extranje- 
ro. No podía combatir, pero sí comer 
opíparamente, al revés de la tropa. 
Podía fumar habanos, de la misma ma- 
nera que los generales españoles se iban 
fumando la isla. Allí nació la típica 
afición de Churchill a los puros de mar- 
ca. Allí observó que los cubanos gus- 
taban de los movimientos de sorpresa, 
de golpes de rnano por guerrillas muy 
movibles. 

Estaba cierto día comiéndose una 
pierna de pollo en el claro de un bos- 
que cuando sonaron varias descargas 
que partían de un matorral cercano. 
Churchill se puso a salvo rápidamente 
abandonando la suculenta pitanza y no 
tardó en abandonar la para él no me- 
nos   suculenta  isla   diciendo: 

—Esos mambises son el colmo de la 
grosería... ¡No respetan al gentleman 
que almuerza tranquilamente sin in- 
quietarles...! 

Y acabó dando buena cuenta de la 
pierna de pollo. Así se gana a veces el 
premio Nobel. 

* 
Tiene Churchill merecida fama de 

hombre feroz. Hablando de un con- 
trincante político llegó a decir en cier- 
ta ocasión: 

—Llega al Parlamento un coche va- 
cío, completamente vacío... Y de pron- 
to sale del coche un hombre:  Attlee... 

Frase más popular en Inglaterra que 
la caballería de san Jorge. 

* 
Fué Churchill quien se entendió—ce- 

nando opíparamente—con Bevin para 
atraer a los laboristas de cara al Go- 
bierno. En unas elecciones se presentó 
en coalición con el laborismo. Se pasó 
a los liberales y llegó a hacer alardes, 
no muy extremosos, de librecambista. 
En Estrasburgo promovió recientemente 
la idea de unidad europea, que luego 
abandonó. Como pintor se abandona a 
los pinceles, que no abandonan tan fá- 
cilmente a él. Ha presenciado el cre- 
púsculo imperial de Inglaterra y las 
nacionalizaciones, lo mismo que la hue- 
lla del Estado en la economía de tipo 
liberal, la ruina de la gran propiedad 
territorial, la escapatoria de de Wind- 
sor, las hipotecas de tantos prestamis- 
tas sobre Inglaterra, la substitución de 
ésta por América en casi todo el mun- 
do semicolonial de Oriente. Siempre con 
indumento extravagante desde doctor 
«honoris causa» a pintor dominguero y 
desde yathman a jerarca de la Jarretie- 
ra, Churchill llena casi medio siglo de 
crepúsculo británico. Si aspira a con- 
versar con los rusos, que jamás le ala- 
barán como alabó Lenin a Lloyd Geor- 
ge, es que quiere ganar batallas in- 
cluso después de muerto. Ya lo dice él 
marcando una uve con los dedos ín- 
dice y mayor hacia arriba recordando 
la  victoria de  Pirro. 

—Este jubileo de mis 80 años ten- 
drá continuación en otros 80 de super- 
vida en la fama. Por consiguiente, no 
es una despedida. ¡Otro puro! ¡Otro 
whisky! 

10      11      12      13      14      15      16 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40  41  42  43 



CNT 

g*g%fiCTi i 
i SALUDO! 

A vosotros, jóvenes de nobles y be- 
llos ideales, va dirigido mi saludo. 

No os dejéis arrastrar por las corrien- 
tes del vicio. No busquéis el nivel más 
bajo, como hacen las aguas del río. 
Buscad la cumbre, como los alpinistas, 
tener energía moral. No sigáis la ru- 
tina: desarrollad la iniciativa, remon- 
tad la corriente, anhelad la excelsitud. 

Si lo hacéis—y sólo depende de vos- 
otros—seréis unos héroes. Porque no 
sólo son héroes los que vencen en el 
campo de batalla, sino los que remon- 
tan la corriente, los que vencen sus vi- 
cios y sus defectos, los que se mejo- 
ran a sí mismos, los que ayudan al 
mejoramiento del mundo en que vivi- 
mos con abnegación y los que consa- 
gran su vida al triunfo de una causa 
noble y justa. 

No perdáis nunca de vista el ideal. 
Anhelad un mundo mejor, colaborando 
con todas vuestras energías, a prepa- 
rar su instauración. Todo esto lo logra- 
réis marchando siempre en una sola 
dirección:   la  del  deber. 

Si tenéis un propósito dominante y 
os esforzáis por conseguirlo, podréis 
conseguir ser dueños de vosotros mis- 
mos, podréis alcanzar vuestra libertad 
moral y un relativo bienestar espiritual. 
Habréis de capacitaros para lograr, por 
el entusiasmo, el esfuerzo perseverante 
y la iniciativa; sed hombres en la am- 
plia acepción del término. 

Desafiad la pobreza espiritual, la so- 
ledad, la adversidad en todas sus for- 
mas, la crítica y el desamparo. Seguid, 
a pesar de todo, y contra todo, en pos 
del ideal moral hasta darle alcance. 

El futuro será la obra de los es- 
fuerzos que hoy realizáis. 

Procurad elevar vuestro nivel moral 
y espiritual, más que vuestro propio 
bienestar material. Si así lo hacéis, ha- 
bréis abonado el terreno para el futuro, 
donde los seres vivan en armonía, en 
paz y en verdadera confraternidad hu- 
mana. 

PÉREZ  GUZMAN. 

Huyamos del pernicioso Mismo 

Acción cultural en Oran 

E NTRE los defectos que nos in- 
ducen a cometer ciertas inconse- 
cuencias se encuentra el fanatis- 

mo. Si nos dejáramos dominar por él 
nos desenvolveríamos en medio de un 
ambiente tan impregnado de sin razón, 
como viciado por el oscuro círculo de 
la intolerancia. 

Es indudable que si como idealistas 
y libertarios nos preocupamos de todo 
cuando se relaciona con el problema 
social, ello ha de ser hecho sin dejar 
que anide en nuestro espíritu ese per- 
nicioso fanatismo que convierte al hom- 
bre en ente incomprensivo e intoleran- 
te. De lo contrario incurrimos en gra- 
ve inconsecuencia, produciendo la re- 
gresión más lamentable en las ideas 
que queremos defender. Cegados por 
el sectarismo, andaríamos siempre a 
tientas por la senda de nuestro ideal 
que nada tiene de común con tales 
procedimientos. Tropezaríamos aquí y 
acullá con inesperados obstáculos, al 
tiempo que nuestra labor sería irreme- 
diablemente destruida por nocivas con- 
secuencias, hijas de lo que parecía un 
exceso de celo y no sería otra cosa 
que fanatismo, el cual iría imponién- 
dose en nosotros sobre la comprensión 
y  la razón. 

Es evidente que si obráramos domi- 
nados por la influencia que procede 
de la intolerancia, continuamente ali- 
mentada por el fanatismo, no haríamos 
ni más ni menos que sumirnos en idén- 
tico prejuicio que corroe a los que el 
dogma ha fanatizado. Incurriríamos en 
la grave falta que caen constantemen- 
te los creyentes en la autocracia que 
encumbran ídolos en la cúspide del 
poder para luego obedecerles sin me- 
diar palabra, al tiempo que, el fana- 
tismo que les domina y les ciega, di- 
luye todas sus facultades de raciocinio 
y les convierte en sectarios e intole- 
rantes, dispuestos a atrepellar a todo 
el que no piensa igual que ellos. Que- 
daríamos desprovistos de todo senti- 
miento humano, para estar siempre dis- 
puestos  a  segar vidas y más vidas en 

FIESII 
EN   ROANNE 

Se celebró en Roanne el anunciado 
Festival de Varietée el cual fué un. 

.-éxito y marta una nueva etapa erigía 
historia del grupo artístico «Iberia» 
de esta ciudad. » 

Este festival ha demostrado a pro- 
pios y extraños que el grupo «Iberia» 
de Roanne no esta muerto y lo ha 
demostrado de forma tan rotunda que 
desde ahora nadie podrá dudar de su 
existencia brillantísima. Cuatro horas 
de varietés con números de calidad, 
maravillaron al público que salió sa- 
tisfechísimo y hasta los propios perió- 
dicos franceses se han hecho eco del 
festival comentándolo elogiosamente 
con fotografías. 

Entre los números destacaremos 
«Muerte de García Lorca», una esce- 
nificación de la poesía de Machado 
«El crimen fué en Granada», y que 
el compañero Paterna arregló diestra- 
mente dándole más emotividad toda- 
vía con la salida de las gitanas llo- 
rando a su poeta con trozos elegidos 
de poesías; todos los artistas estuvie- 
ron a la altura de la representación 
demostrando asi su sensibilidad y su 
sentimiento. 

Destacó así mismo Libertad Pérez 
con sus bailes gitanos, ganándose la 
simpatía del público y demostrando 
su gran calidad de artista. Rosario 
Jiménez nos' deleitó con sus españo- 
lísimas canciones confirmando la fama 
de que venía precedida. Parré causó 
sensación comenzando con un Jalisco 
que hubiera firmado el propio Jorge 
Negrete, y continuando en el mismo 
tono toda la noche demostró sus gran- 
des posibilidades. 

Un inoportuno catarro impidió a 
Eloina Brosed cantar con la brillan- 
tez a que nos tiene acostumbrados, 
pero a pesar de eso sus jotas, tanto 
sola como acompañada por su madre 
y hermano, tuvieron la fuerza y el 
éxito que todos los baturricos espera- 
ban. El cante flamenco estuvo repre- 
sentado por el Africanillo, que nos 
colmó a todos con sus fandanguillos. 
Fué acompañado a la guitarra por 
Carreño ¡el gran Carreño! que estuvo 
magistral en todos los números y no 
hizo mentir el nombre de «mago de 
la guitarra». 

Los Cadenas nos dieron una mues- 
tra de cómo bailan las sevillanas 
acompañadas por su padre a la gui- 
tarra, que guarda intacto el entu- 
siasmo de sus años mozos y su hija 
Trini nos cantó con acierto y gracia 
varias coplas andaluzas que merecie- 
ron el caluroso aplauso de la asis- 
tencia. 

La parte poética corrió a cargo de 
Libertad Cuello y Lourdes Plou que 
hicieron ver sus grandes progresos di- 
ciendo la poesía con una emoción y 
sentimiento que contagió al público. 
Felicitaciones a ambas y a continuar. 
Abrió el espectáculo la joven y sim- 
pática «Doudou» Valamon la virtuosa 
del acordeón, que nos ofreció algo 
nuestro, el pasodoble «Terminado» al 
cual le dio el verdadero aire español 
que se le ha «pegado» con nuestra 
frecuentación. 

El domingo por la tarde continuó 
la fiesta en nuestro local social, fiesta 
íntima esta vez y que se desarrolló 
en completa armonía y sirvió para 
unir los lazos más aún y demostrar 
que somos lo bastante fuertes y unidos 
para hacer cosas buenas en nombre 
de lo que nos es tan querido de todos. 

EN PERPIGNAN 

Después de una forzada inactividad, 
el Grupo teatral «Talia» ha inaugura- 
do la temporada €-1-5.5■■ e+~día 20 de 
noviembre con indiscutible éxito. Puso 
en escena la comedia dramática titula- 
«Mamá Inés». La obra gustó al público, 
que siguió la trama con gran interés, 
aprobando con sus aplausos la inter- 
pretación en todos los conceptos: pul- 
critud en la dicción, soltura en el ges- 
to, naturalidad en la acción. Es el 
fruto del esfuerzo continuado durante 
años de un puñado de entusiastas del 
arte de Talia. 

La veterana actriz Emilia Roca 
(«Inés») dio a su personaje gran relie- 
ve, empleando sus aptitudes y expe- 
riencia profesional en traducir toda la 
gama de modalidades que requiere la 
encarnación de un personaje completo 
y que va de lo cómico a lo dramá- 
tico,  pasando  por  lo  sentimental. 

Rosa Llesta («Lucía») hizo alarde de 
sus aptitudes, dominando su papel con 
soltura,  viveza y gracia. 

Felisa Gómez, estuvo segura, exacta 
y graciosa como siempre y la joven 
debutante Natura Cedo, desempeñó 
bien su cometido e hizo oposiciones a 
más importantes papeles de ingenua. 
Lio mismo en sus breves intervencio- 
nes las compañeras Gil, Salas, Soler, 
Chirelli. 

En cuanto al sexo feo, J. Vidal («don 
Carmelo»), interpretó su personaje con 
sobriedad. F. Salas («Luis») nos ob- 
sequió con un galán joven lleno de brío 
y bien identificado con su personaje. 
A. E. Esteban («Pepe») le tocó esta 
vez el papel ingrato. López nos hizo 
un «Marqués» que parecía auténtico; 
y Navarro y Soler bien en sus papeles 
menores. EÍ apuntador fué el verdadero 
héroe de la jornada. Antes que nadie, 
pintores, decoradores y tramoyistas pa- 
saron y dejaron su huella en el esce- 
nario. La nueva sala resultó simpática 
y el escenario acogedor. En cuanto al 
público, muy numeroso, salió satisfecho 
y SI A. también, por haber arramblado 
con  la  taquilla. 

ANTONIO  de  la   RIBA. 

aras   del    predominio   de   unos   sobre 
otros. 

Si por las razones que fuesen proce- 
diéramos de tan intolerable manera, 
no es solamente cierto que no haría- 
mos nada positivo, sino que nuestras 
propias inconsecuencias nos anularían 
individual y colectivamente en todos los 
aspectos. 

El conjunto de hechos que constitu- 
yen la historia de la humanidad, nos 
demuestran con meridiana claridad que 
cuando el fanatismo es lo que ha do- 
minado a los hombres, cayendo en la 
más absurda aberración de sentimien- 
tos, éstos han destruido su propia obra 
e, incluso, han caído en el fatal abis- 
mo de la barbarie devastándolo todo, 
dominados por esa nube de ira que 
ciega su inteligencia y anula todo ves- 
tigio de comprensión, de razón y de 
humanismo. 

Es innegable que allí donde • existe 
fanatismo no hay tolerancia; y donde 
la tolerancia brilla por su ausencia, 
campa a sus anchas el sectarismo. Y en 
tales condiciones no es posible analizar 
absolutamente nada de forma objetiva 
y serena. 

Cuando la razón y la comprensión 
quedan anuladas por los prejuicios ex- 
puestos, se intenta vanamente destruir 
los efectos, en vez de dedicarse a eli- 
minar las causas en sus más profundas 
raíces. 

A. LÁMELA. 

IflSESIli 
FESTIVAL EN BURDEOS 

El domingo 12 de los corrientes, a 
las cinco de la tarde, en el Cine El- 
dorado y a beneficio de la Colonia de 
Aymare, el Grupo «Cultura Popular» 
pondrá en escena la obra de Fola Igúr- 
bide «Los dioses de la mentira». 

«TEMAS SUBVERSIVOS» 
Si algún compañero tuviera en su 

poder un ejemplar de la edición es- 
pañola de esta obra, original de 
Sebastián Faure, se lo agradecería 
mucho si tuviese a bien desprenderse 
de ella temporalmente. Después de 
copiada le sería devuelta inmediata- 
mente a su poseedor. 

«JUVENTUD   E   IDEAS» 
Si algún compañero tuviese en su 

poder este folleto, original del llorado 
compañero Vicente Rodríguez García 
(Viroga) y editado durante nuestra 
guerra, se le agradecería mucho tu- 
viese a bien desprenderse de él tem- 
poralmente. Después de copiado le se- 
ría devuelto inmediatamente a su po- 
seedor. 

Dirigirse a José Peirats: 4, rué de 
Belfort,  Toulouse   (H.-G.). 

El día 30 de octubre y siguiendo el 
programa de charlas, ocupó la tribuna 
el compañero José Sevilla, bajo el te- 
ma «Tres poesías en prosa y tres pro- 
saicos  comentarios». 

Las tres poesías en prosa pertene- 
cen al célebre poeta y escritor Jorge 
Carrera Andrade, del que el compa- 
ñero Sevilla nos hace la siguiente pre- 
sentación. 

«¿Quién es Jorge Carrera Andrade? 
Un descendiente de los Incas, de raza 
señorial que en los altos de las mon- 
tañas de Quito, con más señorío que 
combatividad, dejáronse dominar prime- 
ro, esclavizar más tarde y eliminar pa- 
cientemente después, por un analfabeto 
extranjero llamado Pizarro. Descendien- 
te directo de aquellos es Andrade, el 
gran poeta ecuatoriano de vasta obra 
poética. En la actualidad reside en 
París formando parte de los servicios 
de  la  UNESCO.» 

Después de esta corta pero profun- 
da presentación, entra de lleno en el 
tema con el primer comentario, a lo 
que el compañero Sevilla califica de 
poesía, por su belleza de expresión y 
por el dominio cautivador con que 
Jorge Carreras describe un día de llu- 
via bajo el título de «Nuestra Señora 
la Lluvia». 

Pero si el escrito es sugestivo y 
atrayente, mucho más lo es el' comen- 
tario que al compañero Sevilla le ha 
sugerido el mismo. 

Y como nuestra «Señora la Lluvia» 
está dedicada a Quito, capital del 
Ecuador, el disertante lo aprovecha 
para hacernos una descripción maravi- 
llosa de su topografía, de su historia 
y detalle panorámico. Haciéndonos dar 
un magnífico paseo por las orillas tor- 
tuosas de un riachuelo que al llegar a 
las llanuras brasileñas se convierte en 
el Amazonas. 

Acto seguido pasa al segundo comen- 
tario, sobre el poema «El color de Pa- 
rís». 

Y a pesar de quería poesía es leída 
en prosa por el compañero Sevilla pa- 
rece un verso bien rimado, puesto que 
es un buen declamador. 

Pero lo interesante del caso es la 
descripción misma de París por Jorge 
Carrera, a la vez que se oye, parece 
que se ven sus avenidas grises, sus 
edificios históricos, la Torre Eiffel, que 
él pregunta si es la guitarra del cielo. 

Todo esto al disertante le sugiere 
tantas cosas, que en su comentario nos 
da   una verdadera lección   de  historia. 

Sacando la consecuencia de que si 
bien en la Ciudad de la Luz, el tiem- 
po se ha ido tragando muchas cosas y 
personas, cayendo muchos tiranos y 
desapareciendo muchas obras de arte, 
en cambio quedan aún en pie muchas 
obras, representación permanente del 
París Internacional, cuna de los De- 
rechos del Hombre y antorcha del mun- • 
do civilizado. 

Y por fin pasa a la tercera «poe- 
sía» y a su comentario titulado «Mú- 
sico de Xochimelcr».   . 

Y aquí es cuando1 el compañero Se- 
villa se encuentra en su propio ele- 
mento, puesto que ya hemos dicho en 
otra ocasión que es un excelente gui- 
tarrista. 

A pesar de todo no desperdicia la 
ocasión para hacer un examen, aunque 

NUESTRAS PUBLICACIONES 
«CÉNIT» 

El número 47 de esta prestigiosa 
publicación contiene el siguiente su- 
mario: Dr. Henri Dalmon: «Ensayo 
filosófico sobre el anarquismo».—Vla- 
dimir Muñoz: «El mito de América». 
—Lyg: «¿Seres extraterrestres?».—Os- 
mán Désiré: «Sartre, Erostrato y nos- 
otros».—S. Vergíne: «Tres mil años 
de terror militar».—Herbe^t Read: 
«La educación del hombre».—Adolfo 
Hernández: «Consecuencias de la ope- 
ración Ivy».—Louis Louvet: «La rebe- 
lión de Espartaco».—G. J. Ravasino: 
«La exploración científica del Nepal». 
—Eugen Relgis: «La cultura y la 
guerra».—Puyol: «La novela de Salo- 
mé».—Ugo Fedeli: «Bibliografía de 
publicaciones en lengua italiana».— 
Ricardo Mella: «Ideario» (folletón 
encuadernable). 

SUPLEMENTO 
DE    «SOLIDARIDAD    OBRERA» 
El número correspondiente a di- 

ciembre de esta selecta publicación 
contiene los siguientes trabajos: Anr 
selmo Carretero: «Felipe n y el al- 
calde de Galapagar».—Benito Milla: 
«Hemingway, premio Nobel». — P. 
Bosch-Gimpera: «Cultura hebrea en 
Cataluña».—Julio de Huici: «Genea- 
logía y embrujo de lo verde».—P. Pe- 
rrándiz Alborz: «Figuras hispánicas: 
Juan Martorell».—J. Cañada Puerto: 
«España, tierra de bandidos».—Fran- 
cisco Frak: «El mármol de Carrara» 

—Jerónimo del Paso: «Eugenio d'Ors, 
el europeo».—Fernando Valera: «Li- 
beralismo, clericalismo y absolutismo». 
—J. Chicharro de León: «Las supers- 
ticiones».—Juan Sin Tierra: «¡Mis 
treinta años!».—Rodolfo Rocker: «Lui- 
sa Michel», y otros trabajos y sec- 
ciones de actualidad artística, cine- 
matográfica y teatral; 

«NUEVA SENDA» 
El boletín interior de la F.I.J.L. en 

el exilio, correspondiente al pasado 
mes de noviembre cofrtiene el siguien- 
te sumario: Editorial: «La trágica 
suerte de la juventud española».— 
Kin-Rius: «En surco abierto».—Lo- 
renzo Lanuza: «Sobre el cine».—J. 
Carmona Blanco: «La poesía moder- 
na de_ lengua castellana».—-Helios 
Aracil: «Notas de mi carnet».-^Ma- 
rius de Apolo: «La mujer».—M. C: 
«Billete. Palabra de honor».—L. Ro- 
dríguez: «Las incontenibles fuerzas 
naturales».—Además diversas notas y 
secciones de actualidad. 

Correspondencia administrativa de «CNT » 

Pagan hasta fin de año: Rodríguez, 
Del Águila, García y Tafall de Mont- 
ceau les Mines (S. et L.); Duran R., 
St. Girons (Ariége)—once suscripcio- 
nes—; Fernández P., Lieusains (S. et 
M.); Sánchez P., Ciry le Noble (S. et 
L.); Messeguer B., Fericy (S. et M.); 
Alvarez R., La Grande-Combe (Gard) 
cinco suscripciones; Torrecillas, J. M., de 
Morez (Jura); Rodríguez J., Castelsa- 
rrasin (T. et Gne), ocho suscripciones; 
Vidal A., Bessan (Hérault), cuatro sus- 
cripciones. 

Iniesta J., Fumel (D. et Gne); de 
acuerdo, pagas hasta número 496.— 
Iguacel A., Sarlat (Dordogne); abonas 
cuarto trimestre «CNT» y «Cénit».— 
Escribano J., Séte (Hérault); pagas 
primer    semestre    1955.—Ferreiro    N., 
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Tarbes (H.P.); coincidimos con tu últi- 
ma liquidación. 

Ballesta C, Limoges (H. Vne.); re- 
cibidos 4.160 francos y carta explica- 
tiva. De acuerdo.—Sanjuán M., Beda- 
rieux (Hératl); conformes, abonas has- 
ta núm. 499.—García O., Greasque (B. 
du Rh.); ídem, hasta número 498.— 
Arnau F., Draguignan (Var); pagas 
«CNT» y «Cénit» hasta fin de año. 

Rodríguez C, Clermont Ferrand (P. 
de D.); coincidimos con vuestro pago. 
—Corella A., S. Chamond (Loire); abo- 
nas hasta núm. 498; conformes.—Olive- 
ras P., Combs-la-Ville (S. et M.); con 
tu giro abonas «Cénit» hasta 31-12-54, 
y  «CNT»  I marzo  1955. 

Mena, de Béziers (Hérault); recibido 
giro y carta. De acuerdo. Segura V., 
Lunel (Héraul); conformes, pagas has- 
ta núm. 500.—Rondos G., Thuir (P.O.); 
ídem, hasta núm. 500.—Muría J., Ar- 
tenay (Loiret); coincidimos con tu úl- 
tima liquidación.—Ramos F., Chateau 
Feuillet (Savoie); con tu giro pagas 
hasta núm. 497.—Medina J„ Figeac 
(Lot); abonas hasta núm. 500 y «Cé- 
nit»  núm. 47.  De   acuerdo. 

NECROLÓGICA 

Los compañeros de St. Pierre des 
Champs comunican que el 20 de no- 
viembre falleció el compañero Jesús 
Espinal, tras haber sido operado en la 
clínica de Narbonne (Aude). Este com- 
pañero gozaba de gran estimación en- 
tre los habitantes de St. Pierre des 
Champs, por su buen comportamiento, 
se decidió, de acuerdo con el alcalde, 
el traslado del cadáver a fin de darle 
sepultura civil en este pueblo, aunque 
los compañeros de Narbonne ya ha- 
bían hecho lo necesario para el entierro 
allí. 

El pueblo en masa asistió al sepelio,' 
pues el compañero Espinal lo había da- 
do todo por el ideal ácrata. Había lu- 
chado hasta el último momento en el 
frente de Madrid, y en Alicante con- 
siguió apoderarse de un camión de la 
División italiana «Littorio» con el que 
huyó a Barcelona, desde donde bur- 
lando a los fascistas que ya domina- 
ban en toda España, consiguió pasar a 
Francia. 

Que la tierra le sea leve. 

somero, porque ni el tiempo se lo per- 
mite ni el tema lo indica, de la his- 
toria de México, que según Jorge Ca- 
rrera, nadie como los «mariachis la ha 
cantado ni contado tan elocuentemente. 

He aquí unos párrafos de la poesía 
de Carrera: 

«Son los mariachis, los músicos po- 
pulares, los mensajeros de la alegría, 
que hablan el lenguaje profundo de 
México, el lenguaje del corazón, anti- 
guo como la tierra y siempre nuevo 
como el sol matinal. ¿De dónde vie- 
nen estos cantores? Vienen de la vís- 
pera oscura de la conquista, de las 
tierras de Jalisco y de Navarit. Vienen 
de las tribus enigmáticas de los coros 
y los chochólos, que heredaron de los 
colonizadores hispánicos esas guitarras 
apasionadas y estas inspirantes vihue- 
las». 

Hace constar el compañero Sevilla la 
aspiración permanente del pueblo me- 
xicano, que desde el siglo XVI, des- 
tronó y desterro las monarquías, si- 
guiendo siempre su lucha por la Li- 
bertad. 

Todo esto sirve de tema a los ma- 
riachis, que con sus guitarras y su voz, 
nos llevan los ecos del pasado, pero 
siempre en digna aspiración hacia un 
porvenir   mejor. 

La disertación que comentamos, más 
bien podría dársele el nombre de Ve- 
lada poética, que de charla, pues poe- 
sías y comentarios fueron un verdadero 
Poema en prosa. 

ORANIUM. 

ofezaicia de /Zibzüiia 
DEL MOVIMIENTO 

OBRAS COLECCIÓN  «TOR» 
A  175 FRANCOS  (VOL.) 

«La Edad Peligrosa», Julio Dan- 
tas; <(Mi tío y mi cura», J. de la 
Brete; «La Mujer Moderna», Ma- 
nuel Galvez; «La Atlántida», Ja- 
cinto Verdaguer; ((Vida en Flor», 
A. France; ((Historia de los tiempos 
venideros», Wells; «Viaje a los 
Estados Unidos», Domingo Sar- 
miento; «El fuego», Enrique Bar- 
busse; «La Eva Futura», Villiers de 
l'Isle Adam; «Historia de las insti- 
tuciones libres», Agustín Alvarez; 
«Baladas y Canciones», Buben 
Darío; «Werlher», J. \V. Goethe; 
«Histoi'ia de Cómicos», A. France; 
«Momentos Estelares de la Huma- 
nidad», Slefan Zweig; «El Doble», 
Dostoievski; «Procreación Pruden- 
cial», Dra. María C. Stopes; «Nita», 
Guy de Maupassant; «César y 
Cleopatra» (teatro), Bernard Shaw; 
((El hijo maldito», H. Balzac; «La 
Castellana de Sljenstone», Florence 
Barclay; «Aventuras de Alian Qua- 
termain», H. Bidwwjíaggard; (¡El 
Señor Bergeret en París», A. Fran- 
ce; ((La Herencia de la Sangre», 
Claudio de- Alas; «El martirio de 
un Genio», H. Balzac; «Hermán y 
Dorotea», Goethe; «El Misterio de 
las Almas», Antón Chejov; «La 
Mujer de 30 años», H. Balzac; 
/(Verhaeren», Steflan Zweig; «El 
Figón de la Reina Patoja», A. Fran- 
ce; «El crimen de la guerra», J. B. 
Alberdi; «¿Esclava o Beina?», Del- 
ly;   «Los  Dioses  en  el  Destierro», 
E. Heine; «Macbeth» (teatro), G. 
Shakespeare; «El Lunar», A. de 
Musset; «El Amor que huye», E. 
Bordeaux; «¿Ha muerto Shakes- 
peare?», Mark Twain; ((La Dama 
que ha perdido su Pintor», P. Bour- 
ge; «La Bosa que Sangra», M. De- 
kobra;  «La Casa de los Muertos», 
F. Dostoievski; «La Tragedia de mi 
Vida», Osear Wilde; «Hamlet» (tea- 
tro), Shakespeare; «La Creación del 
Mundo Moral», Agustín Alvarez; 
«Los deseos de Juan Servien», A. 
France. 

x 
Giros y pedidos: Boque Llop, 24, 

rué     Sainte-Marthe,     Paris     (Xe). 
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REUNIONES 

La Federación Local de la C'.N'.T. de 
Albi convoca a todos sus afiliados a 
la asamblea general ordinaria que ten- 
drá lugar en el local de costumbre el 
domingo 12 de diciembre, a las nue- 
ve de la mañana, para informar y dis- 
cutir  sobre  asuntos   de  interés. 

—La Sección de S.I.A. de Montau- 
ban convoca a todos sus afiliados a la 
asamblea general que tendrá lugar el 
domingo día 12 de diciembre, a las 
diez de la mañana, en el local social. 
Se  ruega  puntual  asistencia. 

CONFERENCIAS 

La Federación Local de Nevers co- 
munica que los domingos 5, 12 y 26 de 
diciembre, a las tres de la tarde, el 
compañero Ramón Porté desarrollará el 
siguiente ciclo de conferencias, que 
tendrá lugar en el «Café Pare»: 

«La flagelación a la floresta españo- 
la y sus consecuencias generales»; «Lia 
emigración rural, las causas y efectos 
consiguientes»; «Las reivindicaciones 
de las tierras, las aguas y las flores- 
tas»; «Sin una transformación profunda 
de la propiedad no habrá propiedad ni 
equidad en España». 

Quedan invitados todos los españo- 
les. 

Organizada por la Comisión de Re- 
laciones del Aveyron, el día 12 del co- 
rriente la compañera Federica Mont- 
seny dará una conferencia en Deca- 
zeville, disertando sobre el tema «La 
C.N.T. ante los problemas actuales». 

PARADEROS 

Se ruega a Arsenio García, de Rei- 
nosa (Santander), cuyas últimas señas 
eran Sierra de Ernando, Sansigne (Dor- 
dogne), escriba a su padre Ambrosio 
García, 6, rué d'Aumaze, Alger (Algé- 
rie). 

ENTRE GOTAS DE SUDOR 
—¡Hale, muchachos, a ver si car- 

gamos eso en dos puñados! 
Ese hale muchachos... Hale hale, 

de todos los capataces y de todos los 
tiempos en música resultaría un 
baile folklórico que podría titular- 
se muy bien: «El vals del esfuerzo». 

—¡Hale, muchachos, hale... Hale 
hale! Como eco del éxodo y del llan- 
to, se repite ante el camión siempre 
vacío, siempre esperando. Es una pe- 
sadilla de ocho horas diarias, que 
ocurre en una calle de Perpiñán, 
pero que muy bien podría ocurrir 
en Chicago o en Senagal. El pro- 
greso mecánico es evidente, está en 
toda cosa y en lodo lugar. El que 
trabaja suda como hace mil años; 
condenado a ganar el pan con su- 
dor de su frente. 

Es trabajando en esa calle que 
hemos meditado sobre el valor de 
esa máxima atribuida a Jesús: ((Ga- 
narás el pan con el sudor de tu 
frente». Lo ganarás tú, parece que 
se nos dice en ese consejo que no 
tiene vuelta de hoja. 

La Loge es una calle de unos 
cincuenta metros de larga. Lo su- 
ficiente larga para llevar el nom- 
bre de calle: a ella afluyen para 
intercambiar sus peatones cuatro 
calles más: estrechas, estrechas. 
Una de ellas cubierta como para 
esconder Su estrechez. Esta es como 
un trazo de unión entre dos frases: 
une la Barre a la Loge. 

La Loge, extendida entre dos ca- 
lles de gran circulación, y, mor- 
dida por las cuatro estrechas men- 
cionadas, no permite el paso de 
vehículos sobre el embaldosado de 
mármol: rosa y blanco, y azul, ce- 
niza y blanco (por respeto a su be- 
lleza y a la tranquilidad de sus 
habitantes). Así es una especie de 
terraza de sus tres cafés y de sus 
tres comercios, y de entrada a la 
Alcaldía. Delante de uno de estos 
cafés debía ponerse cual mariposa 
la Venus de Milo de Maillol. 

—¡No faltaría más! Delante de 
un café y frente a esas callecitas 
estrechas: callejones en donde tie- 
nen sus comercios las vendedoras 
de amor a tanto la sesión... ¡No, 
eso no! En su lugar se puso por 
esos días una vendedora de lotería, 
que es la única que pregona su 
mercancía. Los demás: vendedoras 
de amor y vendedores de cielo, pa- 
san por el lugar silenciosos, van 
hacia sus respectivos comercios co- 
mo si no hubieran roto un plato en 
su vida. Unos y otros queriendo 
aparentar ser personas decentes... 
Es entonces y entre gotas de sudor 
que un amigo nos recuerda nues- 
tra condición de esclavos, diciendo 
«ganarás el pan con el sudor de tu 
frente», que .no tendría que hacer- 
lo... Cercados por cuerdas y por 
centenares de mirones ociosos fal- 
tos de espectáculo, parecemos eso: 
animales curioso* de! parque. 

La Loge, es (como la calle real 
de nuestro pueblo, én donde se reú- 
nen las gentes más notables; es la 
calle de las gentes siempre endo- 
mingadas, gentes que parece que 
van a algún sitio, y van sí, van a 
donde haya" más gente para poder 
estorbarse, y se estorban para po- 
der excusarse. El «pardon mada- 
me», «pardon monsieur», es el'san- 
to y seña de todo el año. Mas a nos- 
otros todas esas gentes, salvo ex- 
cepción de Navarro, Puzo, Julio y 
otros que pasan enviándonos esa 
sonrisa de choque tan necesaria en 

la amistad, se nos antojan barro- 
tes de la jaula que nos tuviera 
encerrados: ni un gesto, ni una 
sonrisa: duros como las barras de 
hierro y el estaño... Y es que quizás 
no  estemos acustumbrados a ello. 

...Allí hemos conocido a Balbino 
Giner, el pintor, para nuestro gus- 
to, más pintor que Picasso; y el 
hombre que como Beethoven ante 
el emperador no se movió de su 
silla cuando cierto presidente vino 
a saludarlo. Y hemos visto a Miss 
Europa en la que no creen los mo- 
renos  africanos. 

«—Miss Europe, ca je...!» 
—Y quizás Miss Universo— re- 

puso un partidario de la belleza. 
—Universo, no; si se conviene 

que África, China y el planeta Mar- 
te son partes integrantes del Uni- 
verso. Universo no, si se cuenta 
con nosotros. No sea eso como 
vuestros dioses, vírgenes y ánge- 
les, hechos a vuestra semejanza y 
a los que se nos quiere someter v 
hacer pasar por universales en 
nombre de la libertad, de la civili- 
zación y de no sé cuantas cosas 
más. Por eso son de un valor rela- 
tivo todos ellos. Y es que en nues- 
tro pais hay hombres tan huma- 
nos, niños tan buenos, mujeres tan 
Honestas y tan bellas... 

Después de breves razonamientos 
convenimos en que lo bello que so- 
lo hiere los sentidos o la imagina- 
ción es incierto y variable, pero 
lo que hiere el corazón es siempre 
y en todo lugar bello, lo hagan 
blancos o negros. La solidaridad, 
el respeto y el apoyo mutuo entre 
los humanos es siempre bello y de 
un valor universal. 

Dice un pensamiento: «El traba- 
jo une, la política desune»... Sudar 
empujados por las mismas necesi- 
dades es un principio capaz de ins-v 

pirar la acción, y, es un modo de 
abrir las puertas del entendimien- 
to. Quizás sea por eso que nos son 
tan extrañas todas esas gentes que 
no van a ninguna parte, y esos 
mirones ociosos, y esas vendedoras 
de amor y vendedores de cielo que 
pasan por ahí perfumados con go- 
tas de sudor que ellos no sudaron... 

José MOLINA 

De la Coloria Aymare 
Al cumplirse—el 23-11-54—, los tres 

meses fijados como límite para la re- 
clamación de los premios de nuestra 
Tómbola, manifestamos nuestro recono- 
cimiento a todos los compañeros que 
han colaborado—con la compra de bo- 
letos—en la obra que en Aymare se 
prosigue y, muy particularmente, a los 
que, habiendo resultado premiados, han 
preferido no reclamar su derecho, en 
bien de nuestra Colonia.—El Consejo 
Administrativo. 

¡Compañeros! 
CONTRIBUID A LA 

SUSCRIPCIÓN 

PRO-PRESOS DEL 

INTERIOR   DE 

ESPAÑA 1 

BE INTERÉS PÍA LOS REFUGIADOS 
(Viene de la página 2) 

2o El beneficio de la presente dis- 
posición no podrá, sin embargo, ser 
invocado por un refugiado, siempre 
que existan razones serias para con- 
siderarlo como un peligro para la se- 
guridad del país en que se encuentra, 
o que habiendo sido objeto de una 
condena definitiva por un crimen o 
delito particularmente grave constitu- 
ya una amenaza para la comunidad 
de dicho país. 

NATURALIZACIÓN 
Art. 34. — Los Estados contratantes 

facilitarán, en toda la medida de lo 
posible la asimilación y la naturali- 
zación de los refugiados. Se esforza- 
rán ellos, particularmente, por ace- 
lerar el procedimiento de naturaliza- 
ción y de reducir, en toda la medida 
posible, las tarifas y los gastos de 
este procedimiento. 

CAPITULO VI 

Disposiciones  ejecutorias 
y   transitorias 

COOPERACIÓN 
DE  LAS  AUTORHJADES 

NACIONALES 
CON LAS NACIONES UNIDAS 

Art. 35. — Io   Los Estados contra- 
tantes se comprometen a cooperar con 
el Alto Comisariado de las Naciones 
Unidas con vistas a  los refugiados o 
con toda otra institución de las Na- 
ciones Unidas que   pudiera   sucederle, 
en el ejercicio de sus funciones, y en 
particular  para  facilitar  la  tarea  de 
velar por la aplicación de esta Con- 
vención. 

2o A fin de permitirle al Alto Co- 
misariado o a toda otra institución 
de las Naciones Unidas que pudiera 
sucederle, presentar sus informes a los 
órganos competentes de las Naciones 
Unidas, los Estados contratantes se 
comprometen a facilitarles, en la for- 
ma apropiada, las informaciones y los 
datos estadísticos solicitados, relati- 
vos: 

a) Al  estatuto  de  los  refugiados; 
b) a la puesta en práctica de esta 

Convención, y 
c) a las leyes, reglamentos y de- 

cretos que han entrado o entrarán 
en vigor en lo concerniente a los re- 
fugiados. 

INFORMACIONES   SOBRE   LEYES 
Y   REGLAMENTOS    NACIONALES 

Art. 36. — Los Estados contratantes 
comunicarán al Secretariado General 

de las Naciones Unidas el texto de las 
leyes y reglamentos que puedan pro- 
mulgar para asegurar la aplicación 
de esta Convención. 

RELACIONES  CON LAS 

CONVENCIONES    ANTERIORES 

Art. 37. — Sin perjuicio de las dis- 
posiciones del párrafo 2" del artículo 
28, esta Convención reemplaza, entre 
las partes, los acuerdos del 5 de julio 
de 1922, 31 de mayo de 1924, 12 de 
mayo de 1926, 30 de junio de 1928 y 
30 de julio de 1935, así como las Con- 
venciones del 28 de octubre de 1933, 
10 de febrero de 1938, el Protocolo 
del 14 de Septiembre de 1939 y el 
Acuerdo del 15 de octubre de 1946. 

(Continuará.) 

CERTD7ICADO   DE   NACIONALIDAD 

Ningún compañero refugiado debe 
dejar de tener el Certificado de Nacio- 
nalidad expedido por el Office Fran- 
cais de Protection aux Refugies et Apa- 
trides en regla. Su validez es de tres 
años. 

Los Certificados de Nacionalidad, al 
pedirlos por primera vez, su coste es 
de 720 francos. Para la renovación de 
los mismos la cantidad a pagar es de 
720 francos. El certificado para uso 
administrativo (para la renovación de 
la Carta de Identidad) entregado con- 
juntamente con el Certificado de Na- 
cionalidad o su renovación cuesta 180 
francos más, siendo el total a enviar 
de 900 francos. Lia obtención separa- 
damente del Certificado administrativo 
es de 360 francos. Debe enviarse un 
sello de Correos de 15 francos para la 
respuesta. Las fotografías son faculta- 
tivas. Si se envían, deben legalizarse 
por una autoridad de la localidad. Los 
giros deben enviarse «En Mandat-Car- 
te de Versement. Paris. C.C. 9060-13, 
Office Francais de Protection des Refu- 
gies et Apatrides. Ofpra. 7, rué Co- 
pernic, París (16). 

La correspondencia debe enviarse a 
las señas siguientes: Office Frangais de 
Protection des Refugies et Apatrides, 7, 
rué  Copernic, París  (16). 

Los compañeros que se hallen en si- 
tuación de indigencia, enviando un Cer- 
tificado de este género al hacer la de- 
manda al Office, les es facilitado el 
certificado de Nacionalidad gratuita- 
mente. Este Certificado debe obtenerse 
en las Alcaldías de las residencias res- 
pectivas. 
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NUEVO Y VIBRANTE MANIFIESTO 
de la F.O.R.A. Argentina 

MATONES A SUELDO, RESPAL- 
DADOS POR LA POLICÍA FEDE 
RAL ASALTAN A MANO ARMADA 
LAS AULAS UNIVERSITARIAS. 
ALLANAMIENTOS Y DETENCIO- 
NES A GRANEL RAJO EL IMPE- 
RIO DEL ESTADO DE GUERRA 

INTERNO. 

La F.O.R.A. en nombre de los 
trabajadores conscientemente or- 
ganizados del pais y con el respaldo 
moral de sus 53 años de actuación 
limpia y honesta, denuncia ante 
los hombres libres de la República, 
de América y del mundo, un nue- 
vo y brutal atropello del régimen 
despótico que sufre el país, esta 
vez en las aulas universitarias 
argentinas. Así como ayer fué ase- 
sinado por las hordas del pero- 
nismo el obrero gráfico Núñez en 
pleno Rueños Aires, y asesinado 
cobardemente en Tucumán el obre- 
ro mozo Aguirre, y torturados en 
el barrio de la Roca de Rueños 
Aires los obreros portuarios de 
la F.O.RA., hoy son perseguidos 
los universitarios que no se some- 
ten al tirano. 

La Facultad de Ingeniería fué 
escenario de los sucesos, bien co- 
mo era y es de práctica, todos los 
años al recibir el título que los 
acredita para el ejercicio de la pro- 
fesión, el Centro de Estudiantes de 
Ingeniería se reúne para entregar 
una medalla a los egresados. Esto 
se practica desde 60 años a la fe- 
cha. Rien, la Policía Federal, con 
un piquete de matones, cachiporra 
en mano y armas de fuego, los 
«matones» del peronismo, y con 
su correspondiente equipo, la Fe- 
deral, toman por asalto la Univer- 
sidad, impiden el acto y detienen 
a los estudiantes. Esto ocurrió en 
Rueños Aires el dia 5 de octubre. 

El 7 de octubre, los estudiantes 
de Derecho se reúnen en la Facul- 
tad para expresar su solidaridad 
con los estudiantes de Ingeniería, 
acto que es también interrumpido 
por  las  hordas  del  peronismo.  A 

pesar de todo, el est.idiantado ar- 
gentino no se amilana. Surgen pa- 
ros solidarios en todo el país. Asi 
La Plata como siempre ocupa su 
puesto de lucha: lo mismo Santa 
Fé, Rosario, Córdoba, Mendoza y 
Tucumán. 

En la capital federal, bajo la si- 
gla de F.U.R.A., todas las Faculta- 
des responden al llamado solida- 
rio. Es que todo el estudiantado ve 
en peligro las conquistas de la 
Reforma universitaria de 1918, que 
abrió los ventanales universitarios 
a hombres de ciencia con ideas 
nuevas y amplias, sin perjuicios 
ni dogmas. Hoy la Universidad ar- 
gentina está en peligro. Militares, 
clérigos, matones y policías la 
amenazan. En la lucha por la li- 
bertad de enseñanza los trabaja- 
dores arrimamos nuestro puñado 
de arena para abatir a la dicta- 
dura. Los centros estudiantiles son 
clausurados, los estudiantes dete- 
nidos y sus domicilios allanados. 

La F.O.R.A. suma su repudio 
contra los desmanes de la dicta- 
dura y hace llegar su solidaridad 
a los estudiantes en lucha por una 
Universidad libre, sin policía, sin 
militares y sin clérigos. 

A la vez sumamos nuestra pro- 
testa por la detención prolongada, 
sin causa que la justifique, de mu- 
chos trabajadores en distintas 
cárceles del país verdaderos cam- 
pos de concentración. 

¡Por la libertad de todos los pre- 
sos estudiantes y obreros! 

¡Por la reapertura de los locales 
clausurados! 

¡Por el derecho de reunión y de 
asociación! 

¡Por la libertad de palabra ha- 
blada y escrita! 

¡Por la derrogación del llamado 
estado de guerra interno! 

¡Por la derrogación de la ley 
4144! 

¡Viva  la  organización  obrera! 
¡VIVA LA F.O.R.A.! 

CONSEJO FEDERAL 

Rueños Aires, octubre de 1954. 

Francia y España, "Le Sidobre" 
y. la "Ciudad encantada de Cuenca" 

H 

Contrapunto Mejicano 
(Viene de la página 1) 

recha que, sus razonamientos anti- 
comunistas, a personas que tampoco 
profesamos simpatías por el Kremlin, 
nos asquean más que convencer. Su 
pluma se ha vuelto dogmática y ce- 
rril y es de lamentar por el gran 
prestigio de que goza entre algunas 
capas de la población. 

Mucho camino ha recorrido el señor 
Vasconcelos desde que colaboró con 
aquel hombrecito del Norte que de- 
jaría honda huella en los destinos na- 
cionales: Don Francisco I. Madero, 
asesinado villanamente por los secua- 

CARDENA1ICIA 

1-^ L grupo llama la atención. Guar- 
{. días delante, a los dos lados y 
■* detrás. En medio de una nube 

de sotanas y de abrigos, alrededor de 
un amplio sombrero negro con borlas 
rojas. El parecido del capelo cardena- 
licio con el castoreño de los picado- 
res es evidente. Se acerca uno movido 
por la curiosidad. 

Los acompañantes están dispuestos 
a reir si el cardenal dice algo me- 
dianamente gracioso, y a ponerse ca- 
riacontecidos si lies recuerda algún 
suceso infausto. Un enorme automóvil 
se acerca hasta el bordillo, mientras 
los presentes hacen genuflexiones y 
besan la mano del prelado. Se des- 
cubren éste y su secretario, un obispo 
seco y largo y saludan como un pi- 
quero después de colocar una buena 
vara. Las cabezas con el rojo solideo, 
parecen sectores de quesos de Holan- 
da. El cardenal no es muy viejo y tie- 
ne la mirada viva y el tinte cetrino. 

Un infeliz, de esos que andan por el 
mundo, aunque en realidad estén 
siempre en la luna, le pregunta a un 
guardia quién es el ilustre personaje. 
Pena perdida. El guardián no lo sabe. 
Cumple su obligación y nada más. Si 
se tratase de una calle o de un edifi- 
cio social... 

Cuando el coche arranca, el traje 
talar de unos y los más claros de los 
seglares, se doblan nuevamente, y des- 
pués se van todos a ocupar sus pues- 
tos en los autos que esperan. 

La curiosidad de uno, excitada por 
haber escuchado algunas palabras en 
español, le lleva ta preguntar a un 
personajillo, rechoncho y servicial, 
como si fuese un monigote mecánico. 
En francés, naturalmente. 
 Usted  perdone.   ¿Cómo  se   llama 

ese cardenal? 
 El cardenal Castro. 
—¡Ah!   ¿Es  español? 
 Sí señor. Es el cardenal arzobispo 

de Tarragona. 
—Muchas gracias. 
Y cuando uno se aleja de la esta- 

ción parisina donde la casualidad le 
ha puesto frente a uno de los tres o 
cuatro jetazos de la Iglesia española, 
no puede menos que tener un pensa- 
miento para el señor Castro. ¡Pobre 
hombre! ¡Qué desilusión! En ese Ta- 
rragona, donde uno vio el mar por 
primera vez, como en cualquier pue- 
blo de la diócesis, se le recibirá con 
disparo de cohetes, volteo de campa- 
nas, niños de las escuelas con bande- 
ras, charangas por las calles, ágape 
en la casa consistorial, ((te deum» en 
la parroquia y presentación de la ca- 
sera del cura en la intimidad. 

Naturalmente que si en España pu- 
diesen, en lugar de recibir al carde- 
nal, las gentes preferirían ir a ver a 
Charlot, ques es más divertido, entre- 
tenerse ante un aparato de televisión, 
mejor que vitorear a Cristo Rey, a 
sus representantes y comisionistas, y 
a caudillos por la Divina Gracia. 

Francisco FRAK. 

ees de Victoriano Huerta (usurpador 
al estilo de Franco) junto con el no- 
«rojas». El Sr. Vasconcelos todavía 
table yucateco José María Pino Suá- 
rez. El Sr. Vasconcelos está ahora en 
España en representación de una ca- 
dena de periódicos de la nación (la 
cadena García-Valseca) que se dis- 
tinguen por la carencia de contenido 
y gran morbosidad de sus páginas 
cree en la España Imperial y en Fe- 
lipe II. Canta loas al vino y pregona 
en forma virgiliana — la necesidad 
de implantar esta bebida en la nación 
para que se civilice más. Todo tuvie- 
ra importancia relativa si D. José no 
diera en la vena de visitar el paraíso 
franquista (del que parece que no 
vino muy cohvefictSC en el viaje que 
efectuó hace unos años) para hablar 
de la «misión cristiana de la Madre 
Patria». 

Por el momento no hablaremos de 
D. José en forma más extensa. Ve- 
remos a ver que le parece el «pa- 
raíso» de Paquito. ¿Irá a las cárce- 
les? ¿Hablará con el pueblo el ex- 
maderista? ¿Comprobará la inmensa 
tragedia de España? 

¡Qué distancia entre Don Isidro y 
Don  José!... 

Adolfo HERNÁNDEZ 

I 

OY vamos a tratar de un nuevo y emocionante caso de telepatía geológica. Hace tiempo publicamos un trabajo 
bajto el título «Auvernia y Olot» para encontrar la similitud de ambas regiones en la prodigalidad de sus 
volcanes extinguidos. Hoy son dos topografías muy parecidas, pero modeladas por distintos elementos geoló- 

gicos a pesar de su aspecto exterior, cas!» lleno de interés y de belleza como indicando a los hombres que es mas 
sabia la Naturaleza con sus sugerentes manifestaciones que ellos con sus raras quimera* De Auverma a Olot hay 
un salto de unos 500 kilómetros en línea recta, y de Castres a Cuenca habrá una distancia parecida, pasando siem- 
pre por el nervio montañoso llamado Pirineos, y sin embargo se trata de estampas tan parecidas que semejan 
hermanas miradas  superficialmente,  pero  que  en  su  esencia son bien  diferentes. 

pueden   compararse Consta en los mapas geológicos que 
la región de Castres está formada de 
rocas primitivas con manchones de ro- 
cas eruptivas, es decir, terrenos cris- 
talinos, como así es en realidad. En 
cuanto a Cuenca y la Ciudad Encan- 
tada están emplazadas en la línea de 
contacto del terreno Cretácico con el 
Mioceno, es decir, terrenos sedimenta- 
rios; y aun con esta diferencia, el pa- 
norama, extraordinario en ambas, es 
parecido, con la diferencia técnica que 
en  su punto consignaremos. 

El hecho es que, «Le Sidobre» es 
una maravilla geológica de Francia, y 
«La ciudad encantada de Cuenca» es 
una maravilla geológica de España, y 
ambas, debidas a la denudación, es de- 
cir, al efecto de la ruptura del terre- 
no por la dinámica de la contracción 
y la contradinámica del arrastre por las 
aguas, y por esto son hermanas de ori- 
gen, de aspecto, y de Historia Natu- 
ral, y como el hombre es reflejo del 
terreno en que nace y vive, las carac- 
terísticas de las personas de uno y otro 
país que nos ocupa, son muy similares 
a pesar de la distancia y de la línea 
fronteriza  que  los  separan. 

En alas de la Geología retrocedamos 
unos millones de siglos y presenciemos 
la formación de las pizarras cristalinas 
que hoy asoman en el fondo de los 
torrentes y lechos de los ríos que cru- 
zan «Le Sidobre». La contracción cons- 
tante del planeta las doblega y las rom- 
pe en todos los sentidos, y el núcleo 
interno, pastoso y fluido salta al exte- 
rior, y recubre las pizarras, con un ele- 
mento que ha de llamaráe después, 
además de granito, roca eruptiva. Del 
resto del proceso se encarga el agua, 
que vuelca y arrastra los prismas gra- 
níticos, les redondea sus ángulos con 
la anida de  la  descomntisioión   del  6 1- 

por Alberto Carsí 

El periódico «Daily Telegraph», al 
dar cuenta del debate en la Cámara 
de los Comunes contra la campaña an- 
tibritánica de los Comunes contra la 
campaña 'antibritánica que hace el go- 
bierno  franquista,  escribe: 

«En las contestaciones dadas por el 
representante del Foreign Office a las 
diversas intervenciones en protesta por 
las restricciones impuestas por las au- 
toridades españolas en la frontera de 
Gibraltar, se contiene una advertencia 
para el general  Franco». 

ANARCJÍIISWC 
ANARQUISMO es, ante todo, vo- 

cación del bien. Podrá un indi- 
viduo pensar en anarquista y 

proceder cotidiana y fundamentalmen- 
te de manera contraria, como vemos 
todos los días. Esa disociación no prue- 
ba el esfuerzo por elevarse, de una 
grosera realidad, a la bondad de áni- 
mo que caracteriza al anarquista. Más 
pronto es una máscara, el envoltorio 
intelectual o palabrero con el que se 
quiere   ocultar  la  miseria  del   espíritu. 

* * * 
El anarquismo es una actitud ante 

la vida y una particular interpretación 
de lo social. Significa una rebelión con- 
tra la mecanización de la sensibilidad, 
una afirmación de la voluntad libre, un 
impulso hacia la libertad general por 
el mutuo acuerdo. El anarquista se dis- 
tingue por una conformación especial 
del carácter, que posibilita la expansión 
de sus deseos pacíficamente, sin violen- 
cia ni  imposición. 

* * * 
Ni el doctrinario, que idea el molde 

para encerrar la vida, libre y múltiple, 
ni el agresivo, que somete mediante 
coacción, pueden ser anarquistas. Tal 
vez se lo llamen. Tal vez ocurra que 
estos anarquistas sean tan numerosos 
que apenas si se distinga a los otros. 
Pero el anarquismo estará con estos po- 
cos. 

* * * 
El anarquismo no es una doctrina 

ascética. La modestia podría ser la de- 
finición ideal del anarquista. Modestia 
contra la ostentación; modestia contra 
ascetismo fanático. Casi siempre, las 
actitudes frailunas son la superficial en" 
voltura de la hipocresía, el celofán que 
oculta una mercadería averiada o de 
inferior calidad. No son de fiar esos 
absolutistas de la idea, especie de epi- 

cúreos fracasados, que en el desgaire 
y la postura huraña encuentran el su- 
cedáneo  a la personalidad. 

* * * 
Algunos han particularizado el anar- 

quismo, SU ANARQUISMO, un anar- 
quismo de ellos y para ellos. Una es- 
pecie de limbo por el que deambulan 
aéreamente, fraguando frases de fúlgi- 
do destello y frágiles como el cristal. 
Un anarquismo y un limbo sin reali-- 
dad, etéreo y deltéreo como los fuma- 
dores de opio. Algunos de estos anar- 
quistas son a la vez chupatintas o ver- 
duleros. 

* * * 
A los jóvenes anarquistas habría que 

decirles constantemente que el anar- 
quismo que abrazan y defienden es una 
aspiración a la alegría, a la canción, 
al amor. Virtudes sociales que cunden 
con el ejemplo más que con la dina- 
mita. Esta es un recurso «in extremis», 
fuera de programa, fuertemente condi- 
cionado por las circunstancias. Pero la 
anarquía es la anarquía sonriente de 
los verdaderos maestros. No hay que 
olvidar a Elíseo Reclús. 

B. MILLA. 

despato, a lo que ha de ser más tarde 
admiración de las civilizaciones por sus 
formas desusadas y sus posiciones inve- 
rosímiles. 

El proceso es el mismo en Cuenca, 
aunque enormemente posterior. Estaba 
ya formado el terreno Cretácico, y des- 
pués de varios períodos geológicos se 
formó el Mioceno. El trabajo de las 
aguas siempre es el mismo, y al res- 
quebrajarse los terrenos mencionados, 
ya más sólidos en sus bases que no 
permiten la eclosión del magma inter- 
no, empieza la denudación y el arras- 
tre, y los arroyos y ríos, entonces muy 
abundantes, acompañados de las lluvias 
directas y copirísíi»-r consiguen modelar 
en Cuenca lo que modelaron en Cas- 
tres en milenarios anteriores, las aguas. 

He aquí la fraternidad de la Natu- 
raleza, demostrada con hechos indiscu- 
tibles. Ella tiene sus leyes para todos 
y siempre iguales, las cuales transfor- 
man la faz del planeta sin cesar un 
momento. Ellas son el regulador de 
este corazón inmenso al que llamamos 
«Tierra». Ellas nos dan la lección eter- 
na de su actividad sin descanso. Ellas 
crean los escenarios de la tragedia hu- 
mana. 

Castres, pueblo, ya es un admirable 
Museo, y en su entraña cobija el alma 
del Museo Goya, y en general de otros 
aoutores. Viejos edificios, dispositivos 
graciosos, jardines de maravilla, río 
manso y sufrido, ciudadanos cariñosos 
y amables... Pero el geólogo que agra- 
dece y admira la belleza y la bondad 
de todas estas cosas, prefiere las mon- 
tañas, los valles y los lagos, y en este 
caso, la confirmación de lo que ha leí- 
do y V'íI. 5oJ*''>0:;v!res»ó» <■<■ }:>•'■ gran» 
des piedras díodrá'ivas y asombrosas 
que se hacen realidad, encontrando la 
medida  colmada. 

Bloques inmensos adoptando las fi- 
guras más raras y las posiciones más 
absurdas le han mostrado una faceta 
gigantesca de la historia del mundo. 
Unos monolitos fijos, otros oscilantes 
como buques anclados; otros múltiples 
y amontonados; otros solitarios y escue- 
tos, son págin:.-s de un libro de colo- 
sos. 

«Le Sidobre» ocupa libros en sus es- 
tudios y descripciones, pero ocuparía 
bibliotecas enttras si todos cuantos lo 
visitan sintieran la emoción de la Na- 
turaleza seductora por lo bravia y por- 
tentosa. Además, la admiración y la 
emoción aumentan con la distancia y 
el tiempo, y ei recuerdo es más inten- 
so que la misma realidad. 

Recordando el congénere entrelaza- 
mos con los detalles de esta visión los 
de «La Ciudad encantada de Cuenca». 
Colección innv::nsa^ de ejemplares de 
rocas, no pardas y grises como las de 
granito, sino rojas y amarillas como son 
las arcillas, las - margas y las calizas 
—en formas de mojones gigantescos, 
puentes, basamentos de pirámides, mo- 
numentos a medio construir, cuevas y 
abrigos, catedrales en ruinas, sombri- 
llas inmensas y hongos indescriptibles 
en cuya sombra pueden solazarse fa- 
milias enteras... Y estos objetos han 
inyectado temeridad y arrojo a los ha- 
bitantes de Cuenca, como los monolitos 
de «Le Sidobre» a los habitantes de 
esta región fantástica, y los conquen- 
ses han edificado parte de la población 
sobre el abismo, a centenares de me- 
tros de altura, sin tierra que la sus- 
tente, sobre vigas encajadas en la roca, 
como nidos de águilas, sobre el vacío. 

Ya hemos dicho que separan estas 
dos comarcas similares, de Francia y 
de España, plazos de tiempos geológi- 
cos  incomprensibles, pero  que,  por  fin 

se asemejan y pueden compararse, y 
es que los elementos son siempre los 
mismos y la repetición de los hechos 
se realiza infaliblemente, por encima y 
a pesar de las fronteras inventadas por 
los  hombres. 

Más de 200 ejemplares notables de 
grandes rocas, de torrentes caóticos, de 
lagos y fenómenos varios contiene la 
relación de cuanto se puede admirar 
en esta región, pero al recordarla el 
geólogo, los casos dignos de atención 
se multiplican hasta el infinito; por 
esto conviene que alguien debidamen- 
te preparado señale con el dedo, uno 
por uno, el caudal enorme de puntos 
de valor inapreciable que la Natura- 
leza ofrece, especialmente al ojo téc- 
nico. 

Igual pasa en Cuenca; la gente pasa 
lápida entre el bosque de bellezas que 
se ofrecen a su observación, pero quien 
siente la grandeza del lugar, avanza a 
paso de hormiga tratando de penetrar 
en el secreto de'la construcción de tan 
excepcionales ejemplares. 

Que sean estos renglones un abrazo 
fraternal entre franceses y españoles 
sentimentales, de los que olvidamos la 
historia voluble y nos atenemos a lo 
invariable y definitivo de la Naturaleza, 
es   lo   que   deseamos. 

Por esto hemos establecido el para- 
lelo de «Le Sidobre» francés y la «Ciu- 
dad encantada de Cuenca» española; 
esto es más sólido que todas las pro- 
pagandas, porque es la Naturaleza la 
que habla y el corazón el que siente, 
y este sentimiento no lo rechaza ni 
transforma nadie, porque es permanen- 
te en el aire que respiramos y en las 
maravillas que nos sirven de unión y 
de nexo. 

Bibliografía: Culrat et Denis, ¿Le 
\id,,hrc>..—J. Onieru, «Viajata . V ;.;.'?.>■ 
min,. «Geología de la Francia».—'Es- 
cuela de Minas, «Mapa geológico de 
España».—Investigaciones propias. 

De padre y muy señor mío 
EL último grito de la moda anticomunista consiste en regatearle 

al comunismo su calidad de marxista. Se razona, por ejemplo, 
de esta forma: Kautsky es el continuador más representativo del 

marxismo. Su personalidad y su obra es un mentís rotundo a la 
((monstruosa identificación» del marxismo con el comunismo. Por la 
tanto, el  comunismo no es marxista. 

Está visto que no interesa a ciertos socialistas discutirle al comu- 
nismo su calidad de comunismo. Socialista es el autor del silogismo 
planteado más arriba. El motivo del desinterés puede que obedezca al 
temor de que se les devuelva la oración por pasiva. Pues habría quel 
preguntarse si el socialismo de Kautsky, y el de Renner, y el de Hil- 
feruing, y el de Vandervelde  es socialismo. 

El silagista prefiere dar de lado a esta segunda cuestión e insistir 
hablándonos de que los arriba nombrados condenailMi los métodos 
bolcheviques en nombre del marxismo ¡desde 1918! Es decir, desde 
que la primera guerra mundial, que terminó en tal año, aventó el 
último jirón de socialismo en los socialistas que asi se llaman. El 
último jirón de socialismo en los socialistas que asi se llaman Jo 
aventó su metamorfosis nacionalista o patriotera; su colaboración esta- 
tal como ministros en gabinetes de guerra de ambos bandos de las 
trincheras en las que había socialistas que así se llamaban con las ar- 
mas en la mano taladrándose a balazos. De lo que se infiere que el 
nacionalismo es tan socialista como el bolchevismo comunista. 

El socialismo no socialista, ni internacionalista, ni clasista — como 
rio sea burgués — fué, si no el genitor, sí el incubador del comunismo 
no comunista porque el que podríamos llamar sarampión bolchevique 
tomó auge en el campo bacteriológico del llamado socialismo de guerra. 

Los social!sitas no socialistas que niegan ahora al llamado comu- 
nismo pureza de sangre marxista llevan el reloj atrasado Se les ade- 
lantaron en ello los comunistas no comunistas. Estos les ((madruga- 
ron». El mismo Lenin aplicaba a Kautsky el remoquete de ((renegado». 
Se apoyaba Lenin en los textos sagrados de los profetas del marxismo, 
notablemnte en el ((Manifiesto Comunista». Pero por lo visto los textos 
sagrados del marxismo, por muy sagrados que sean, tienen sus venia- 
lidades. Los propios desahuciantes del bolchevismo se ven obligados a 
sostener esto aun a trueque de descanonizar a Marx. Afirman, por 
ejemplo, que en la época del ((Manifiesto Comunista» Marx no era 
todavía marxista. Y que lo fué solamente hacia su vejez. Pues en vís- 
peras de la muerte de Marx — afirman — la rápida expansión del 
capitalismo cambió la faz de las cosas. Y que el nacimiento del sindi- 
calismo de masas y del socialismo parlamentario abrió nuevos 
horizontes. 

Aqui es obligado pararse para saber siquiera a qué atenerse. Ha- 
bría que precisar muy bien si fué la expansión del capitalismo que 
cambió la faz de las cosas o fué el socialismo parlamentario que abrió 
nuevos horizontes. Por la primera, los más sólidos cimientos de la doc- 
trina de Marx quedarían profundamente somovidos. Y aquí sí podemos 
afirmar que Marx nunca cedió una pulgada en cuanto a sus leyes eco- 
nómicas; ni admitió la más mínima alteración en el fatalismo de esas 
leyes sobre el desarrollo del capitalismo. Como veremos, esto fué siem- 
pre dogma. Y mal podía el capitalismo salirse de los carriles pretrazados 
por el supremo ingeniero. 

Pero ya que se pone a Kautsky por delante, y se le señala nada 
menos que como heredero doctrinario de Marx, nos place recordar aquí 
la de rayos y centellas que lanzara este heredero contra su correligio- 
nario Berstein cuando se le ocurrió al nombrado obsevar, señalar y 
sostener nada menos que esa misma transformación de las cosas por el 
desarrollo del capitalismo, en muerte de Marx. A Berstein se le ocurrió 
sostener, entre muchas cosas sostenidas en el (¡Manifiesto Comunista», 
que el capital no se concentraba cada vez más en menos manos. ((Per- 
fectamente — dirán los kautsistas —; he aquí la prueba de que Marx, 
al escribir el ((Manifiesto Comunista», no era todavía marxista». 

¿Pero cómo explicar entonces la reacción enconada de Kautsky con- 
tra Berstein que paró en su excomunión como  hereje? 

Sólo afirmando que el ((Manifiesto» es marxista. Y si no es marxista, 
sino mera eslabón de la obra de 40 años de Marx, ¿cómo se explica el 
ahinco de Kautsky contra Berstein pi»r atacarlo punzándolo en el cora- 
zón? Sin embargo, Kautsky, en defensa de ese cuerpo del dogma arre- 
n?«*t".í». «nn fwt'Qf hi«r*tict> contra «1 bfejp »iv>sti>ofándol« He, i'WncjrinHii 
De «renegado» üataron losi bolcheviques a Kautsky. Y como puede verse, 
el lío es de padre muy señor mío. 

José  PEIRATS 

♦♦♦♦♦ KNUT HANSUN 
personalista del hambre 

♦♦♦♦♦ 

Knut Hansun es noruego. Pero 
no tengo la intención de enmarcar 
su espíritu declarando su nacio- 
nalidad. Toda su obra y el premio 
Nobel conseguido atestan lo bas- 
tante un pensamiento universal. 
Quiero aclarar inmediatamente 
que el premio Nobel, a pesar de 
sus anomalías, conserva en algu- 
nos rasgos, su propósito elemental. 
Sobre todo ante el caso que nos 
concierna. 

La nacionalidad de un artista, 
en nnda se relaciona, con el nacio- 
nalismo patriótico. Por su íntima 
forma, de ser, el artista es univer- 
sal. No obstante, es preferible, al 
comentar su obra, determinarla en 
el espacio y en el tiempo para ma- 
yor comprensión ¿Qué resultaría 
de un (¡arda Lorca sin el color 
local de donde extrajo todas sus 
imágenes poéticas? Seguramente, 
ojos avisados apreciarían cierto 
pensamiento abstracto. Aunque lo 
dude. Pues es por la forma que 
conseguimos intuir la inexpresivi- 
dad. ' 

El artista se concreta, pues, 
cuando su carácter expresa con 
mayor fidelidad el color local al 
cual pertence, asimilado por ínti- 
ma  convivencia. 

«Hambre»,, la novela de Knut 
Hansun, no lleva' el sello del pai- 
saje. No descubrimos un lugar tí- 
picamente   determinado.   Una   ciu- 

dad, es cierto; pero igualmente el 
relato hubiera podido transcurrir 
en cualquier otra ciudad. Aqiuí 
aun no juega la nacionalidad del 
autor. 

Es un libro extraño. Un libro que 
choca a nuestra comprensión la- 
tina y a nuestro espíritu de rebel- 
día.. El título, fácilmente puede 
descarriarnos del contenido. La 
mayoría de los novelistas nos tie- 
nen  acostumbrados  a.  la  reacción 

por RAMÓN SAFON 

social del individuo ante el ham- 
bre. Mejor dicho, a la exasperación 
de la injusticia causante. Muy po- 
cas veces un autor desarrolla sin 
rechinar de dientes el tema del 
hambre. Porque, en realidad, nues- 
tra impotencia nos arranca im- 
precaciones, justas desde luego, 
pero que son consecuencias de la 
rabia: evasión de la insuficiencia, 

liso Je hace prefaciar a Gide que 
muy   poco  se   ha   escrito   sobre   el 

Sobre el supuesto "Sexo débil" 
LA mujer vive más que el hom- 

bre por once razones como 
mínimo: 1.—El hombre es me- 

nos resistente que la mujer a la 
enfermedad, desde el momento 
mismo del nacimiento. 2.—De igual 
modo, el índice de mortalidad es 
mayor pora el hombre que para 
la mujer, en condiciones adversas. 
3.—Más varones que hembras na- 
cen muertos, y esto no sólo en la 
especie  humana,  sino también  en- 

tre animales como las ratas, el 
ganado vacuno y el de cerda. 4.— 
El índice de mortalidad no sólo es 
más alto para el hombre al nacer 
y durante el primer año de vida, 
sino también durante todos los 
restantes, y siempre según el mis- 
mo porcentaje aproximadamente. 
5.—Casi todas las enfermedades y 
defectos causan más muertes en- 
tre los varones que entre las hem- 
bras. El cáncer, la diabetes, el bo- 

La religión, se dice, es un arte 
de la muerte, el gran arte de bien 
morir. Thomas Browne comparaba 
certeramente este mundo, no con 
una (¡posada» donde se «pasa» la 
vida, sino con un hospital donde 
el hombre va. muriendo su vida, 
desviviéndola, que diría Unamuno. 

Otro español, otro vasco, Igna- 
cio de Loyola, habla de la religión 
como de un «negocio». A Unamuno 
le encantaba esta palabra, y,a mu- 
chos norteamricanos les gustaría 
todavía más si no fuera porque 
el «.negocio», el único negocio de 
esta vida, según Loyola, es el de 
la «salvación del alma». 

Es curioso que en inglés, «to sa- 

El negocio de bien morir 
ve» signifique al mismo tiempo 
«ahorrar» y «salvar». Si Loyola 
hubiera sido yanqui tal vez habría 
hablado de «ahorrar» el alma, de 
ingresar los ahorros espirituales 
en el gran Banco de la Eternidad. 

Pero estas salvaciones o ahorros 
no suelen interesar gran cosa en 
listados Unidos. «Death does not 
pay» (la muerte no compensa). De 
lo que se trata es no de prepararse 
a bien morir, sino de hacer todo 
lo posible —desde las vitaminas a 
la psiquiatría— para vivir lo me- 
jor  que uno pueda, 

En Europa, la «filosofía de la vi- 
da», el existeneialismo, es una doc- 
trina rigurosa y de Kierkegaard 
a Heidegger y Unamuno se nos di- 
ce que le vid;, «es para Ja muerte», 
y que su dimensión radical es el 
sentimiento de «angustia», el ((sen- 
timiento trágico» de nuestro gran 
Don Miguel. 

En Norteamérica, por «filosofía 
de la vida» se entiende, general- 
mente, una especie de pragmatis- 
mo cotidiano nutrido de fórmulas 
para vivir a guslo y lograr éxito 
social: «don't worry» (no te preo- 
cupes), «take it easy» (tómalo con 
calma), «be happy (sé feliz), «be po- 
pular» (hazle simpático). 

ció exolftálmico y el cálculo biliar 
son excepciones. C.—Muchos hom- 
bres mueren por causas que afec- 
tan mucho menos a la mujer, co- 
mo el asesinato, los accidentes in- 
dustriales, el alcoholismo y el 
suicidio. 7.— El hombre está más 
expuesto que la mujer a azares re- 
lacionados con su trabajo como ac- 
cidentes, violencia e infecciones. 
8.—El índice de mortalidad de los 
partos se lia reducido drástica- 
mente en los últimos quince años, 
í).—El cáncer pulmonar ha aumen- 
tado mucho más en el hombre que 
en la. mujer. 10.—Las enfermeda- 
des cardíacas producen muchas 
más muertes en el varón que en la 
hembra. 11.—El progreso en la fa- 
bricación de utensilios domésticos 
y en el tratamiento médico y qui- 
rúrgico ha disminuido el número 
de accidentes de gravedad en el 
hogar. 

Estas once razones, que bien 
podrían reducirse a algunas me- 
nos porque las hay que son pura 
repetición, han aparecido en el 
Journal of the American Medical 
Association. ¿No es hora ya do que 
dejemos de hablar de sexo «débil»? 

Rafael J. VALDES 

Cosas veredes, ¡Oh Cidl 
Ya no hay que ser George Sand 

o un artista de cine, 
ni es preciso tampoco 
vestir de pantalón. 
Va a resultar muy raro 
que  ningún hombre atine 
a encontrar una chica 
libre de presunción, 
que no le diga a uno, 
la mano en la cadera: 
((Querido,  haz  el favor 
de darme la polvera y la pipa. 
La pipa he dicho, sí, 
no   ha   habido   distracción.» 
Aunque parezca poco femenino 
el que ahora fume en pipa la mujer, 
no se podrá negar que ese divino 
conjunto  es  un  conjunto...   que   hay 

[ que ver. 
¡Qué camisa, qué pose, qué pendiente 
la de esta fumadora tan valiente! 
Si el hombre teme al cáncer pulmonar 
la mujer no es tan fácil de asustar. 
Cuando pitos, flautas. 
Cuando flautas, pitos. 
Van y vienen pautas 
y modas y ritos. 
Hasta el  marinero 
la pipa se deja, 
mas sigue el reguero 
del humo en madeja. 
Ya lo dijo alguno, 
Mirándola  absorto 
con sonrisa amarga. 
((¿La mujer...?» 
((Animal hombruno 
de cabello corto 
y de pipa larga». 

hambre y existe mucho que descu- 
brir. Por ser, quizá, un tema par- 
ticularmente individual. EL grupo 
1Q transforma en social. 

Con Knut Hansun, la reacción 
rebelde no exisle. Pues ya desde 
las primeras líneas el hambre apa- 
rece segura y entera. No sorpren- 
de ai protagonista. Demuestra es- 
tar familiarizado con ella. «Era la 
época en que bagabundeaba con el 
v i e n t r e hambriento...» Pésima 
constatación. El libro entero era 
una inmensa  constatación. 

Y nunca nos desbordaremos de 
los límites del hambre. La sangre 
se nos agolpará en las sienes. Los 
glóbulos de los ojos se despropor- 
cionarán como una pulpa oprimi- 
da. E iremos por la ciudad, bor- 
deando las paredes, con el pecho 
oprimido, las espaldas quebranta- 
das y el estómago royéndose con 
vómitos esforzados. O andaremos 
inútilmente apresurados, acojidos 
a un sueño ilógico, etéreo. Toda 
circunstancia, por banal que sea, 
tomará actitudes complejas, inusi- 
tadas. Hasta descubriremos en 
nosotros  una  nueva  personalidad. 

Y es aquí donde aparece la par- 
ticularidad del autor. Constata el 
hambre sin que se le ocurra un 
gesto de rebeldía. Su constatación 
es casi una tesis contemplativa. 

Esa particularidad resulta del ca- 
rácter de la educación, del condi- 
cionamiento de un hombre esen- 
cialmente puritano. Con facilidad 
admitiremos ias extravagancias, 
las contradicciones del protagonis- 
ta. Contradicciones que ejecuta ri- 
ñendo el hambre con su punto de 
honor. Por ejemplo: devolver, al 
cabo de cierto tiempo de medita- 
ción, el dinero que proviene de un 
mal cambio hecho a su favor, o la 
insensatez de tomar un coche para 
apresurarse en busca de una per- 
sona inexistente, aprovechando, 
por azar, la circunstancia que le 
permite escabullirse sin pagar. 

Pero lo que más nos sorprende, 
es el sentimiento de su pasividad. 
Por cierto, clamará aj cielo, pero 
esas acusaciones, lo percibimos 
muy bien, son inconsecuentes. No 
llevan el peso de la rebeldía. Con 
mayor facilidad se atribuye el mal 
que padece. Se asiste a él mismo, 
interiormente. Su único anhelo es 
abastecerse. Nunca pensará en un 
más allá. No cree en la razón de 
un mal social. Es individuo y tiene 
hambre. Más que novela es un es- 
tudio psicológico del hambre. 

Pasado el hambre, quizá, haya 
salvación moral, lucha gratuita, 
obra, creación. Durante el hambre, 
sólo existe el hombre ante su mal. 
Y no es egoísmo; y si lo es, es hu- 
mano. 
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